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171ECHOS E IDEAS 

Miaja Ha Llegado a México - ''Socialismo'' vs. Sta­
linismo - Bolivia y, su Pet róleo, - La Lucha 

Contra le Guerra lmperi(z!ista en los 

\ 
l 
1 

• - - Estados U nidos 

MIAJA HA LLEGADO A MEXICO 
f 

• El ge eral 1"\rl,.aja ha llegado a México, acojién-
\\flose a_l _d;recho de asi[•o _otorq.'ld

°, poc el gobierno
efe -M e.t;co tt los perseguidos polt tic os por los re­
gi,ñenes totalitarios. No est..an?os en contra del de­
rec!Jo de asilo al general l\l!.iaja. Nos intecesa, eso 
sí, co,no n?arxistl':1S revolucionarios, poner en claro 
ante la ,nasa traba_iadora de México, la personali­
dad y la actuación de tal general. 

El general 1.VI iaja ha sído conocido internacio--
12almente por la propaganda stali11ista. La pc-opa­
gar1da stalinista nttnca peca por mesura. Se carac­
teriza por sobrepasar todos los límites. En los elo­
gios llega al ridículo. A Stalin le llama desde ''el 
padre de los pueblos'' hasta '' el sol del socialismo'' 
A Rooset..'elt, desde ·'el abanderado de la democracia 
en el nuevo continente'' h�sta '' el campeón del an-
tifascismo en América''. A Batista, desde ''el- ami­
go de los trabajadores latino-americemos'' hasta el 
defensor de la democracia en Cuba'' . En {iris calwn-
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nias, [lega a la den1encia manifiesta. r1: Trotsky le 
llama desde '' el agente inGetr1acional del fascismo'� 
h.1sta ''el organizador de los accidentes ferroviarios
en México''. A los trotskistas españoles, desde ''los 
aliados de Franco'' hasta· ''los consejeros de MiaJa 
en la tnatanza que hizo de ob,eros madrileños''. 
Los burócratas stalinístas se esftterzan en ocultar su 
traición al proletariado internacional bien bajo los 
elogios r'idículos por sa: servilismo o bien bajo las 
calumnias tniserables de su de,ner1cia senil y cobar-­
de. Y fué la propaganda stalinista la que '' glorifi­
có'' al general lvfiaja a fuerza de elogios que iban 
desde llamar a tal ger1er,'ll ''el héroe de la Revolu-
ción Española··

, hasta ''el enterrador dél fascismo
en España'' . . 

El stalinismo, en la abyección de su prostitu­
ción, se empeña en presentar ,1( fascismo con10 un 

1 

enemigo de la �emocracia buq,Jiiia---::JEst_o no sC?la �

ta traición al proletariad6. El fascism6 rnc:>- . e 
er1emigo de l.'1 democracid urguesa sifz.d de !ª rer

/ volución proletaria. De aqu' que la dis�unt10, nf 
es fascismo ? democr_acia, ,sf;n&.....fas�i�m-<¿__ Q____!.?._<2olu¡ i__-..--/cion proletari,'1. Y, eucdentemen-te..,.-dende 'frac"éisa)una-� 
posibilidad de la disyur1tiva triunfa la otra.. Italia., 

Alen1ania, Austria, C/1ecoeslot.>aquia, España, son 
ejernplos euidentes. 

En España, e[ general católico Miaja, militar 
al servicio de la monarquía primero; después, al 
servicio de la república; ,nás tarde, durant,e !a_ gue­rra al servicio del stalinismo (la pre11sa oficial de 
la !JI Internacional publicó con gn,:ihdes elogios la 
filiación stalinísta de tal general) ; 110 ha sido sino 
un 1r1_ilitar burgués al servicio de causas reñidas con 
las aspitaciones revolucionarias del proletari'ldo. El 
general Miaja, e11 múltiples declaracior1es ha �icho 
q(te pi-está jut.arnento de fidelidad � la rep_úbltca Y 
que h,'1 cumplido co,1 él. En verdad, su 1�ra1:7en­
to lo prestó al régi111en burgués d: la repu?l�ca Y 
ha sido un fiel defensor de tal régcmen. lvlra¡a, al 
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i12gresar al Partido Comunista no traicionó ni su 
juramento ni desertó de su terreno burgués, fJ\':1 que 
el Partido Comttnista solo luchaba por la defensa 
de la república burgtiesa. 

Los stalinistas hoy día acusan a Miaja de trai ... 
dor a la revolución española. Pero Miaja jamás ha 
dicho que ha luch'ldo por la revolución ptoletaria 
espaiícla, que era la iínica revolución posible er1 Es­
paña. La traición no ha sido de Miaj,,:i sino de los 
stalinist-as. que se dicen partido obre-ro y defienden 
a la biirgtiesía; que se dicen marxistas y -olvidan 
que Marx dijo '' que la liberi'1.ción de los trabajado­
res será obra de ellos misn1os''; que se dicen leni­
nistas y atacan la liberación de los países oprimi­
dos -colonia{ es y se,ni-coloniales- de ·1 os imperia­
lismos; que se llaman internacionalistt1s y son los 
ayentes del chauuinismo en todos los países del sec­
��� li ta más po_tente, al cual llaman '' de-

l ¡no�ratico Los s�alintstas al acUf(It a Miaja de
(traidor, no h cen stno acusarse a si mismos 

Concre aJ1ente. nosotros 110 estamos contra el 
erecho de aj·ro a }.;Jiaja. Exhibimos, ante la clase 

jad�ra Je México en pac'tic(!lar a este gener-al 
"lietrgtti< co o un defensor del c{1.pitalismo, enemi-
go de la revoluciór1 proletaria, a quien los obreros 
er1 general deben ver corno a un enemigo de clase. 
Der1uncian1os riuevamente ante los trabajadores la 
dc.tplicidad, la traición y l,2 prosti.tución del stalinis-
1110, al mismo tiempo que proclamamos una vez

rnás 1'1uestra solidaridad inquebrantable con el hecoi­
co proletariado español, qtce ha sido víctima de la

más miserable y, sangrie11ta traición del stalinismo. • 
• 'SOCIALISl\10" VS _ ST ALIN1SMO 

(El fin de un ídilio y sus enseñanzas) . 
Las agencias cablegráficas han traído a últimas 

fechas la noticia de que el Partido '' Socialista'' 
francés se- ha enfrentado definitiva y decididamente 
al stali,1isn10. Los grandes rotativos burgueses de 
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México han acogido estf! noticia con júbilo, como 

es natural. Independientemente de lo que haya de' 

cierto o de falso en la noticia de marras, la rup­

tura entre el '' socialismo" rj el stalinismo, de no 

haber acaecido y,'1, es sólo cuestión de tiempo. 
1 De esta 1nar1era la gran orquesta mur2dial que

toca la sonata de la confusiór1 y el engaño del pro­

letariado ha iniciado un nuevo tiempo. Después de

rnuchos años de lucha. los partidos ex-comunistas

de la Terceta Intern.xcéor1al tendieron la mano a los 

''socialistas'' .amarillos de la Segunda. Para ello

había sido r1ecesario qtte previa,nente el rojo leni-.

niano de la Con1intern se ca,nbí,'lra por el blanco

frer1tepopulista de Stalin y Dimitrou. 

Y lo que at1tes ocupaba el ala izquierda pel 1110-

vimiento obrero vino a ocupar la derecha, y vice-

versa . Así las mas'ls, que estaban -ª-12.!:!-nto de aban-
r---

----­

donar definitiu�mente a_ los/áJ?i:-es-de la trai'ciónJ 

no tuvieron mas rernedco ifu( creer nueV;;,tr1et:l.f/!.. en

ellos. Así se malogró el lf,l to. de . 1� . �ar;g-a l h 

contrd el oportur1isn10 quf entn tn1c
(
o 41.€-sd} o 

días de la Gran Guerra. ,

El stalinismo sirvió ma'ravt tosam..e11t("�--�:f1ª 

cimiento del prestigio agonizante<Íefos vcej'OS-l:de-'----�

res de la Segur1da Internacior;v:il y de sus co7:g�11e-

res de todos los países, co,no T oleda,10 en_ Ñ[ exico. 

Más aún . Los viejos lobos del opor_tuncsn10, du-

chos en el engaño de las masas. e1npu.1a,?n hasta la

extren1a vangu,'lrdia del propio oportunismo a l?s 

ditiger1tes de los partidos co,nl!�istas. Nunca_ n�dte,

en .toda la historia de las traiciones al mov1rn1�_nto

obrero, había llegado a los extren1os de desvergue11-

za a que llegaron los stsalinistas. Y con10 � este

despr:estigio vino a sumar_se el. de la burocracia so-

viética que asesina, revolucco11ar1os y ofe11de a la hu_­

manidad con la invención de crí,nenes invecosímt-

les, pronto, muy pronto,se gastaro¡1 las 1:uevas mu-

letas de los ;efes in1Jeterados del opottuncsmo rnun-

dial. Ahora· ya 120 quieren la ':ompañía 1e st1s ami-

·gos pasajeros. Con una rapcdez propta de estos
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ttempos e11 _que los capí tttlos de la histort;'l se escri­
ben por mznutos. los staíinistas de;aron de ser lo 
que fue�on al principio de su contubernio con e[ 
ºf?Ortunismo. De� papel de amigos que lo presti­
�
l
iaban pasaron rapc�amente al ele compañeros q,te 

1 o cubren de oprobt o! 
. Este es, e� cuanto al p2sado y al presente se 

;;fter� • . el senttc{o que tiene la ruptura d.e[ Partido 
Socialtst�'' . Fcancés con los stalinistas. Sin er,1bar­

go, lo mas Importante no es eso Po.., lo 
f • l 

• � que se re-

f
iere a futLtro, ,esta ruptura significa u,2 nuevo es-
uerzo de l o s  defensores de la sociJdad b . urquesa 

par.'1 eu:tar que los elementos 111ás conscientes d e  [ 
f!r?letart<ldo salgan d.ef initivamer1te d-: la esfera de 
z71tlue,:c:a del <Jportunismo. Pues con10 resultado de 
las tr_atctones_ del contubernio de las Segunda y Ter­
cera tntec";Wctonale�. qcte se h.'1 hecho ostensible por 

_,,,.u��e z term111able de triunfos de la reacción 
I �rte de 19 breros caerá bajo la inf7uer1c1·a del fas� 

(��s�110 dem g go, en tar1to qc,te los otros, los n1e­
JOt �s, l?s cornprenden la 11ecesidad de volver ,a 
tizquzerd . ,1cttentra12 en el ca,ni110 que va desde 

�a º. �contra el oportunis,no hasta l,is filas 
ck_l,LLevol�-un la gran represa del 1nov'in2ie11to en­
cabezado P?r {os líderes detechist.'1s que ,ni11tíendo 
-c.cna vez rnas srtr1ulan co11der1ar a la cloaca stalinc-sta 
en nombre del verdadero socialisn1o. 

Y_ el fenóme120 no es ni puede ser privativo de 
Francia. Pronto pre8er1ciatemos J1echos se1nejantes 
en todas p2rtes. Y aca�cerá11 tanto más pronto 
CUilnto tr1ayores haya_n. s t d o  las oportttnid_ades d� 
actuat que haya te11,d? . el stalinisn10, ya q/j e para 
es�a gentie actu,'lc y tra1ctonar fl desprestigiarse es !o

misrno. En .Alé.Y:ico, pites .. donde por circunsta,1cias 
esep_eciales los stalinistas han te11ido grandes opor­
tunidades, podemos decir, sin ten,or a eqtcivocar-
nos. qc1e estamos en visperas de asistir a la ruptura 
entre el oporttcr1ic:mo de viejo cuño con stc hern1ano 
el stalinismo. 
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En Fl·ancia la cabeza de la cruzada anlistalinista 
f.L, sido Pattl Faure, el derechista de f1ueso colorado� 
y la vic.tiíma propiciator1al Len Blum, el mult i"1?il1:­
y la víctima· propic:;'1toria{ León Blt.:'n:, el multtml­
llonarios ''socialistas .. ' a quien los stal1n1stas. convertz­
la mañana en ''revolucionario" ejen7plar; pero al ci1a[ 
los acontecimientos se encargaron de deser1mascacac 
cuar1do desde el puesto de primer ministro contri­
buyó con gn�n eficacia al triunfo del fascisrno en 
España. 

No se necesita ser profeta para predecir no sólo 
lo que arn·ba se dic1:, esto es, la 11epetició11 eritre nos­
otros d..e lo que eSi..tiá sucediendo en Francia. Pode­
mos, inclc.tso. hacer' previsiones sobre los actores. l:.'l 
Blu1n de México será T!;tedano. éste t_1iejo pontífice 
del amar:iflis,r10 criollo qi.te por virtud de ltn abrazo 
de Laborde se convittió en héroe m1rxista; pero que 
no f1a podido occtf tac su ue;:dci3era:-- faz_ de �ra_idor
durante n? u c h o tiernpo, habier1do. batido ult1r>1a­
mente los ''recocds'' 1:0 ya de1 todas las trai'Cjo.oes\ siqo
i11cluso de la imbecilídad ¡r}ás ab!Ject_a. al pr'ocl�1n_(lr
con ruda franc¡ueza que el \prole,:¡ariaqo�e-J,,,[.eiXzco 
debe dar su sangre en defe(,)sa-,.d!l i1nperia.lismo yan­
c7ui ( disctfrs'O pror1ltnciado en lg-Plaz.a de_ l� Gons­
titución de liféxico el 18 de n1arzo de este a110). En 
ce.canto al Paul Faure mexica;]C•, nattlralmente que, 
tenemos n1uchos candidatos. Lo puede dar cual­
quiera de las.. FROC o de los de-rnás sindicatos adl1e­
ridos a la C. T.ÑI.: pc.tede lleuar el r1.ombre de Ve­
lázquez, Amílpa. Piña Socia. Esto es lo de ,nen_os.

En ese pleito, sin en1bargo, el proletariadt:> 
ganará nada o gariar:á r11uy p_oco. La cuestión del 
car11bio en les gri.(_pos opb:°t[t11istas q1:1e rege,1tear2 sus
asuntos no le itnporta. Lo q u e rr1teresa_ es ech�t
fu:c1r,1 ef.c strs filas al oportunismo tle cc.talqucer especte 
qr.1e sea. 

Para ello es preciso organizar una lucha de ten­
dencias y de ptincipios marxista-Zei:2i1Jista _con_tr:i
opottt..111isn10, en lugar de �a de f:ac�c?nes, e in�c�t­
duos que se avecina. La prrn1era stgr1cfco'.lta un 1alo11 
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en, el camino d.¿ la revolución socialista. La segunda 
es. precisan1ente. ttrJ 1nedio de qtce el capitalis1no se 
vale para impedíz· la prin1er.:1. 

1 BOLIVIA 1- SU PETROLEO 

J-1 ace dos aíio,s. el gobier120 entonces todavía 
''demócrata'' de,l coro·nel Germár2 Busch adquirió por 
primera 1.Jez. nototieclad internacio11al al decretar la 
expropiación �e la$ pla11tas petroleras de la Stand­
ard 01l Co .. estiniadas en unos 70. 000 000 de' 
dólares. 

Ur1_(1 prirnera consecuencia ftté que la pt'oduc­
ción boliviana de petróleo bajó inn1ediatan1ente 
hasta llegar al insig;1ificante nivel de l 06. 620 ba­
c'riles, durante el ar3o últin10 (1vJé,xico_. en su pri-
1ner año de e,Y:plotació12 nacionalizada. ha produci­
dó_. U!ios J5-. 000. 000 de barriles) .

' En ago$tO de 1938, Busch entró en pláticas 
co11 e l  Re¡.cb y consígc.tió un co11(..'enio comercial por
cuya virtud. Ale1nania le abri.ó Lln ccédito pot u11os 

1 8 . 000 . 000 de pesos ,nexicanos en maquinaria e 
1:r:nJ!.le!?J'{nfos¡ para ser pagados en aceite (febrero de 
1932-) . Siguieror1 las pláticas eritre los e,iviados 
de Busch (de,nócrata) y Hitler (,fictador fascista). 

Htice poco más de un 1nes. el gobierno bolivia­
no de Br.(sch (todavía demócrata) relebcó con el 
de la Arqentina ( dictatorial demócrata) un arreglo . . 
por cuya virtud la Argentir1a acepta pern1itir el pa-
so de petróleo boliviano por su territorio. 

Al mis,no tiempo. celebró Busch otro acceglo 
con el gobierno de Paraguay ( dictatoz·ial militaris­
ta) por el que éste concede a Bolivia una faja de 
territorio de u11os 100 ,netros de ancho a través del 
Chaco. para construir por ella e.in ·oleoducto; co11-
cede 'tan1l->ié11 a Bolivia ur111 zona libre para refina­
miento y embarque de petróleo. con extensión de 
irnpicestos y derechos; y, por último, le otorga a 
Bolivia el ,nonopolio por 30 años para el suminis­
tro d� petróleo a la República Paraguaya. 
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Ter1ie11do estc·s cc,nuenios, obtenidos con la
máscara '· demc1crácica'', Busc/1 se dirigió de ,,ueuo
a Berlín, e insistió en sus p1'opueslas ¡Jarci ur2 an2-
plio arreglo con el Fiihrer. Las conversaciones eco­
nómico-políticas se tradujeron bien pronto en dos
h1;.chcs: '

1 . -El 24 de abril, Busch d1ó un golpe de
Estado y se erigió dictador totalitario de Boliui.'l :
E,1 prueba de bt-lena fe fascista. deportó inn1edia­
tarr1ente a cuanto dirigente polé.tico, le pareció pe­
ligroso, cor,fi,,ándolos en la isla de Coati, en el
Lago 1-itiéaca; u11 hc'lado infierno, a 4. 000 ,ne­
tros sobre el niuel del 11,ar.

2. -Quince días después del golpe de Estado,
Dionisia Fciani,,i ....-el otro extre,no del eje boli­
viano- a12u11ciaba que ,oor una feliz coincidencia
las negociacion.es con Berlín hg.áía,, madurado en
forma de un cor1uer1io por ,e( cual 1-Iitler (scemp¡:e
fascista) abrí1'l un crédito á 13usch ( dem{>crat-c. arrfe­
pentido) por 16. 000. 000 de pesos n?exicanos� ade-
más de los oc/-10 anteri·ores; ,

El convenio preve que \ese cr:'éditq 'será cubie�-­
to cot1 aceite. Ade,nás Bolivia -de--brt' retirar �.y f/.ª
lo ha hecho- a r.odos los técr1icós nortea,nerica­
nos de sti industria petrolera, r,:1ra ser substituídos
por alernanes. Los enviados de Berlín eslá:1 ya en
el altiplar10, ,nanejando aquellos.

El e;e Busch-Foiani11i se propo11e también co11-
segt1ir d�l Fi.ihrer la construcción de los oleoductos
que per,nitan aptOL'echar los co11venios co,2 Arge,,­
tir-:{t y Paraguay. U110 de ellos te11drá unos 56

kilón?elros y llevará el aceite a la ,11ás próxima es­
tación ferroviaria argent111a: el oteo ter1drá unos
5 6 O kil ón1etros y llevat'LÍ petróleo /-iast,'1 la refinería
que también construye11 los ale1;11anes para Bolivia. . e11 ter::1toi10 paraguayo.

1 Cuando recié,J dado el golpe del eje boliviar10,
se pregtintó al ministro de La Paz en Ro,n,'1 (Ca,n­
pero Arce) qué clase de régimen era el de Busch
Foia,1ini, respor1dió que se (,ralaba de un nuevo Es-
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tado totalitario y que pronto se unitía ál fan1osa­
Pacto Anti-Comintern.

El cuñado j11.poné-s de Bttsch (Kovichi Seito)
q pregtinta semejante contestó que Bolivia se icni­
rf a pronto al Pacto fascista .

Las opiniones oficiales variaro11, sólo una vez
que llegaron ins.¾'uccio1,es adecttl1das de La Paz. Los
empleados de la legación boliuia11a en Wáshington
se indignaron entonces ante la insinu•ación de tota­
litarismo. Se negó todo: proxir,,iclad de la adh_e­
sión al ¡;,1cto. convenio de trueque co,1 Alemar1ta,
co!ocación de técnicos alemanes al frente de la In­
dustria petrolera boliuiana, etc. Bolit.Jia -se di­
jo- sigue siendo un Estado DElvfOCRATICO
(sic) en el que el coronel Bttsch resume todas las
r·epreser1taciones de la soberaní,1 poptllar y consti­
tuye por sí solo. todos los órgar1os del Estado.

,, Segcín lbs, periódicos de la burgtLes[a norteame­
ricana. el propósito drl cororiel Bctsch -o más bien.
eje Foia,1ini. d tal vez de Hitler. es echar a los Es­
tados U nidós y a la Gnin Bretaña del rico ,nerca­
de;i ¡Jetrolero de la An1écica áel St tr. y. pricipalmen­
te .{j_e-:Arger1ti,ia. Brasil �¡ Chile. No lo dttdamos.
LJos arreglos conseguidos hasta ahora por Busch es­
tán desti1,ados a perr1,itir el desarrollo de es{1 polí­
tica: el pe.aróleo boliviano. ,nanejado con 1r1aqui­
naria y por técrJicos alen7,1nes, substiluiría el petró­
leo de la Standard �·· de la Shell.

Un .indicio bastante enérgico de que por lo
pronto -cttando menos- Busch-Foianini buscan
la GL'entura poi- el lado del eje B2rlín-Romt1. lo
constituye el hecho de que hasta ahora. a pesar de
qc.te !?ar1 pasado dos años desde la expropiación, f.1

diplomacia del Buen Vecino ne ha lof¡rado entrar
en conuersacior1es for,nales con Boliu:�:i. ,tendientes
a logr(lr' un arreglo amistoso y ''equit.1tiuo'' de la-
expropiacióri. Ningún Richberg hf.! aparecido toda­
t>f a por La Paz. L,1 sarté11 la tiene to�1auía el Fü­

hrer por el mango.
-9-
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i . Por lo dernás, el relato de h€chos es b,astante 

expresivo por si solo. J_a cor1catenación de los acon-
• teci,ntentos es tal que bier1 claros se ptteden perci­

bir l'os hilos \que condt{Ce11 al ouillo. 
Foianir1i T-1a sido .desde que se llevó a cabo la 

exptopiación, -el ·ir1strumer1to de Berlín. En efecto, 
Dionisio Foianéni esticdió tJ se gradc.ró farm,'.lcéuti­
co er1 Roma: es de ascender1cia italiana oste11sible 
y sie,npre ha ,nanéfestado una clar,1 e irresistible 
tendenria a servir los intereses del ere . El ,nismo 
Foianir,i fué quien anunció -y probablen1ente ins­
piró. de ,acc.¡e-rdo cor1 i,1strucciones de Berlí11- la 
e.xprcp1.t1ciór1 de la Standárd Oil. De ese modo. fa
exprcpiació11 petroler-a de Bolit>i,1 se dtfez-encia radi­
ca/merite de la de J\1é.v:ico e,1 que, 111ie11tras R;-1 La 
P::.z podría descubrirse una fuerte influencia germa­
na como deteíminante, y pe11Sars.r:?. por lo tanto, 
que la actitud del gcbierqo ,de Busc/1 fué dictada 

• por el sin1ple vasalíaje a1:¡te, uno de los áJiQer-sariGs
de la vast,1 lucha inter'impPcialista por (el petróleo
( episodio, a su vez, de la luch•:i rr1uyc•� Rºr u.11 �u.e-
vo repa;;to del n1r.1ndo) . -e,i _Ivf é.,v:ico, p<;>r el CO(!.­
tral'io, pr�dc·,,1ir:ar. '>�,Jente se . ..efescybr.e,1 rª·zo_ne-s de -
ord€:1 interno. entre !as qr.tc derl�rmir)'!r 'on la ex-. . , pro.olac,on . 

D'f' la ex¡Jropiación pro-Alernania, la pareja fas­
cista bolivia,Ja ¡:t1.só lógican1·e11te a ser lo qu-2 tÍeT'Jen 
c¡uc ser cuantos Se�!ss-J11quart y ·caar1tos Hcnlein en­
cuer1tra el Führ€'r er1 ,las tier1 .. as qae se prcpor1e ''li­
bertar·,: ur1 par de n1br1igotes saje-.tlos a la voluntad 
del ¡:;, ... trón. \'i110 p1 i111ero la firma del convenio de 
emerget1cia: $ 8 . 000 . 000 -o, lo que es lo mis­
mo. lo s�ficie-:1te paca ec-har a pelear a los compa­
dres de la agoniz:1nte democrática Bolivia. No de­
jar mor1ir la industria: pero ti'lmpoco hacerla pros­
pcr��:·. Sin embargo, el J:¿__eich pro,netió 1r1ayores do­
n€s a ca!11bio de n"ayores garantías: la dictadura 
po:{tica; Uí:cl nact.ón, un Fiihrer. etc., etc. Total: 
la traducción a lenguaje grandilonazi" de los mismos 
requisitos de \V,2tl Street, tan conocitlos de todos. 
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nosotros. ( f./ n .. hombre fuerte'' 1..,'<lle ten F ill1rer; 
lo de1nás es palabrería) 

F oianini y Bu.sch cumplieron lo que se les pé­
día: c.·ino el golpe de est-ado del 24 de abril. Tam­
bién cumplió Berlín .. ya que qttince días desptcés 
d1!l golpe. Foiariini anunciaba tr_iunfalmente que 
el /Jatrón les deba unos $' 16. 000. 000 ,nás. Tam­
bié11 tuviero11 los bolivianos qu.e quitar a los téc­
�icos r2octc,1mericanos. y poner a alemanes en su. 
lugar. 

Foianini se propone conseguir al1ora dos oleo­
ductos, ¿qué pedirá el Führer a su Gauleiter de La 
Paz? 

Claco qTJte ese juego con el nazisr110. en el que 
Busch y su ALTER GO Foianini venden a peda­
zo$ la -inti¡ependencia de Slt p1ís, e11 forn,a de con­
t ratós pe{rolec�s; y el que para poder continc.carr

tile11en qc.te ap/.astar rudamente las pocas libertades 
lie que gozar2 genetaln,ente nuestros países y, confi­
n1( o ases_i11"J¡c fmp_laca,blemente a los_ ?�livianos qtie
S?- o¡son'én a slc tcran1a y a su tv:acctor1. no pued� 
contint.car indefi,1id(¡[n1ente. Puede acabar de dos

ma11eras: 
Bttsch recapacita, petfeccion{1. el chantage al im­

pe�ialismo yanqui y, entra en pláticas con \Val[ 
Street para devolverle ''stt .s'' propiedades. El Buen 
Vecin·o lo llama a la Ca�x1 Blanc•3; le organiza un 
desfile militar; le enseña los dientes, en la más se­
ductora de sus sonriD'lS; lo abraza cordialmente; sa­
le a pasear con él por las calles de Wáshingron en 
un lujoso ''limousine''; lo consagra '' presidente de-, 
mócrata''; lo inscribe en el ''Frente Unico de De­
fenst1 Democrática del Hen1isferio Occidental'' y ,l� 
da .por debajo de la mesa. un1. bolsa lleno de dó­
lar�s para ''lo q.ue se pueda ofc'ecer'" en La Paz . .. 

La otra solución es más ruda. Sólo la puede • 
dar el prolet.ariado bolivii1no: un puntapié a Busch­
Foianini. otro a Hitler y oteo . .. al Biten Vecino . 
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LA LUCHA CONTRA LA GUERRA 

IMPERIALISTA EN LOS 

ESTADOS UNIDOS 

\ • 
} La siempre crecier1te ter1sión anunciadora de la 

guerra en los Estados Unidos y en el mundo ente­
ro: el empeño i11sistiente del sta[in·ismo por reclutar 
trabajadores partz la maquinaria bélica; el social-pa­
triotismo creciente de los líderes sindicales, han mo­
tivado el que el Partido Socialist(1 Obrero (Socialist 
Wo,rkers Party) de los Estiad·os Unidos, sec­
ció11 de la IV Internacional, convoque a un congre­
so especial contra la guerro, ci todos sc.ts elementos, 
para el 1 o. de julio, en Nueva York. 

Los pri,11eros documentos previos de discusión 
r;ia ·han aparecido. La consigna central de la reso­
lución polltr'ca pro•yectada pata el--.c.c;;ngreso es '' El 
New. Deal (Nueva politicl'1 d,e Ro"bsevelt) ha sido 
tranformado en War Dea{'' ( política de guerra) .
''Precisamente como Ta buttaJesfa subordina cclaCqu'ier 
cuestión a la lucha contra l,-i guerra'' . 

En relación con América, Latina, zJ. t'esclución
" - � 

en proyecto expr�sa: 
"'La primera finalidad del imperialismo ameri­

cano er} caso de gtterra. es el con-fJrol monopolistíco 
de América Latina, y los Estados U nidos se propo­
ner, ta,nbién tttilizar a América Latina como base • 
es.,-.atéa.ica !.I como ft..iente de aprovisíonamienlo en 
rr,ater1;1s primas y en hombres. durante el desarrollo 
de la guerra. Nctestra lc.icha contta la guerra no pue­
de separarse de un· firmísimo y, amplísimo apoyo a 
las maF.as latinc,1.mericanas en su lucha contra el im­
perialismo estadounidense. IYu.fante el año pasado, 
la IV Internacional, que es la única organización que 
apoua e"> escala mundial todos los movimientos 
antimperialistas de los pueblos coloniales y sen1ic,.,,
!---niales. ha realizado un 11otable progreso en mu­
chos países latinoan1err'canos. El Partido SocialisJ¡-, 
Obrero deberá durante el próxin10 año. incre1nentar 
ampliamente su dedicación al trabajo en América La-
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titia; y deberá ligar éste con la actividad política en­
tre los ,esidentes latinoamericanos de los Estados U ni­
dos'' . '· l • 1 • l

CLAVE public.ará una información completa del 
congreso. Mientras tanto, el redactor de estas líneas 
está seguro de interpretar los sentimientos de todo, 
los lectores de CLAV!3 al exclamqt: ¡Viva la lucha 
revolucionaría contra la guerra! ¡Vivan los revolu­
cionarios prolet.arios internacionalistas, herederos de 
las tradiciones de Lenin ! ¡Mucho éxito para tl con­
greso del fariido Socialista Obrero de los Estados 
Unidos! . 

• 

., 

Un grupo de revolucionarios organizará pro:xii;namente en 

1':t:éxico u.na. editorial que publicará libros y folletos de gran 

valor teóric-o y actual. Cada .agente de CLAVE debe ser u n  

agente de estas pubicaeiones; cada lector nuestro u.n lector de· 

ellas. Para informes, diríjase provisionalmente a. la redacción 

de CLAVE. 
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. Forjando la Vallguardia 
en Francia 

• 

Intercambio de Cartas de 1'rotsky-Pivert-Guérin

T rotsky a Pivert

Estimado camarada Pivert:
Confieso que no sin vacilar me he decidido a escribirle esta

ca:ta._ _No. sólo porque nuestras o_piniones polí t.ica's está11 lejos fde,..
co1nc1dit, sino sobre todo porque la idea rnísma de' dirigir.me desde 
1:tn país lejano a un militante politico de F,rancia., para un-a cuestión
que atañe a Francia puede pare::er fuera �e sitio. Sin e·mharg\p, he
desqech�do esas duda�. La sitt1acion éS 't:_!11 cr1ti.ca

1 
�a-suerte del 

�roletar1ado de Francia, del de toda Euro.ea, Y: en un' .grado con· _
s1derable 1� del 1nundo entero, dependen en ta-l rríedída-del desen·
volvimiento próxin10 futuro de los acontecimientos en Franc4ía;
los elementos funda·mentales de la situación son tan claros, aún
a gran distancia. que jt1zgo inadmisible no intentar explicarme coi¡
i1sted, n1ien tr3S todo no está todavia oe-tdido.

.... El desarrolio ( en Francia) se aproxin1a ostensiblemen·
te a s� desenlace. Este no puede ser clro que el estableci1niento de
una dictadura fascista -al principio prefascista (bonapartista) ,de
tipo militar- o la victoria def proletariado .. ,. : : un año o dos
-pienso yo.____ es el plazo máximo que resta para el desenlace '' de­
finitivo", es decir, irreparable po-r largos años . 

Lo que pt1ede salvar fa situación e:
1

1 Francia es la creación de
una verdadera vanguardia revolucionaria de algunos millares de
hombres. que comprendan claramente la situación, que estén corn­
pletamente liberados de la inflt1encia de la opinión pública burgue­
sa y peque.ño burguesa· (''socialista'', "co1:n11nista", "a11arco-síndi­
calista'' 1_ etc.) y dispt1estos a ir hasta el final .. . · Bajo �1 golpe de-
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�randioso� �contecimientos han caído pulverizados los grandes par­
tidos trad1c-1.onales y sus agrup�mientos, ·del género del Frente de 
Hie_rro (sjn hierro), del Frente Popular (sin pueblo), etc. ·Lo
que nd se rompe, lo que, no) se pulveriza es sófo aquello que ·ba si­
do soldado por ideas revoluc;iona-rias e-Zaras, precisas, intrar,sigentes .

Me es i1nposjble seguir de cerca la actividad de su partido;
no conozco su composición int2rior, razón por la que 1ne absten­
go de pronunciar una apreciació11. Pero conozco los otros partí·
dos del "Bliró'' de Londres, que existen desde hace bastante más
de un año. Y me, pregunto: ¡Puede el' partido de ustedes abordar
grandiosas tareas, mano con mano al lado de Fenner Bro�k.way,
WaJcher, Sneevlíet. Brandler y otros venerables í:nválidos, que no
só"lo no han demostrado. en nada su capacidad de otientarse en los
acontecimientos revolucionarios, sino que al contrario, han mostra­
do a men11do su absoluta 'incapacidad para la acción revoluciona·
ria y, en los años siguientes, su incapacidad no menos absoluta de
aprender algo de sus propios errores? El mejor grupo fué el P. O.

'U. M. ¡Y no ,e-s claro-,ya-que ei terror del P. O. U. M. frente a la
opinión púbfica pequeño·b11rguesa de la II y de la III internac"io·
ñales y', sobre todo, frente a la de los anarquistas fué una de las
pfihcípaÍ'.es c�usas del detr�mbamiento de fa revolución española?

De ¡dos cosas una. O bien el proletariado francés, engañado
y debilitado por BlulT!, Tqorez, Jouhaux y compañía, será toma­
do de improviso y ap1astaHo sin resistencia, como el proletariado
de Alen1ania, de Austria y de Checoesfovaquia . . . . O bien, en
el período q11e resta, la vanguardia del proletariado francés toda­
vía alzará la cabeza, juntará a su. rededor a las masas y será capaz
tanto de resistir como de atacar. Pero',esta variante supone un tal
florecimiento de las esperanzas d.e ías masas, de su confianza en
ellas mismas, de st1 pasión, de su cólera contra el enemigo, que
todo cuanto es mediano, intevmedio, informe será arrojadó a un
lado y disipado al viento. Sólo revolucionari0s disP,uestos a ir
basta el final son capaces de dirigir una verdadera insu­
rrección de las masas . . . . Y sin¡ insurrección, la catástrofe es ine­
vitable, y en un plazo muy corto.

Yo no veo otro camino para la formación in1nediata de una
'vanguardia revolucionaria en -Francia, que la unifocacióo del par
t.ido de uste-rles v rle la SP-cción de fa IV Internacional ....

.... Incumbe a usted, camarada Pivert, una gran responsa­
bilidad, muy semejante a la que ])€Saba sobre Andrés Nin, en los
primeros afios de la revolución española. Puede usted imprimir a

-15-

•

• 

' •• 

• 

• , • ... 

• 

' 
• 

--~ 
• ..-e 

~-
l 

\ 

( 
) 

' 

l_ :--,..___- r 
• 

• 

' 

• 
_, 

• 

• 

• 

• 



CLAVE Tribu.na Marxista. 

los acontecimíentos un gran impulso hacia adelante; pero también 
desempeñ:ir éi fatal pap-el de freno. En mo1nent"Os de crisis polí­
tica aguda, la iniciativa personal es capaz de ejercer una infl11encia 
grande sobre la marcha de los acontecimientos. Lo que se necesi­
ta es decidirse firmemente a una cosa: ir hasta el final.

EJpero que apreciará usted en su j�sto valor los motivos que 
me han guiado al escribirle esta carta y le deseo . . . . etc. 

Coyoacán, D·. f., a 22 de diciembre de 193 8.

León TROTSKY (F) 
I 

Carta de Pivert a T rotsky 

Estimado camarada T rotsky: 

\ 

He comunicado su carta a mis am,igos del "b11ró'' del t)arti­
do. Todos se hallan· de �cuerdo en considerar -como· usted mis­
mo- extremadarnente gra ·ve la situación de Francia v. como con-� 
secuencia, la del profetariadc in Lerr1acional . . . . Así la única 
diferencia que nos parece resultar de la cotnparacTon de la carta éie 
usted con nuestras apreciaciones atañe quizás. como e�n_l 935, aJ 
ri trno más o menos ráp,ido de los acon ttecimicntos previsibles..; biet\ 
sentimos nosotros que el vencimiento de[ plazo se apt:ox¡1na: p� 
ro puede resultar adelantado o retrasado kn función del -a·esarroll0 
de 10s hechos internacionales de que clepentl� gst.r«cna1nent� }a si� 
n1acíón de. nuestro propio sector .... 

Sin embargo. la tarea q1.1e se 11npon.e- en cl1alquier caso sigue 
siendo la misma· forjar una ,1anguardia revolucionaria decidjda -a 
plantear l:i cuest'íó11 de la conquista del poder y a guiar a las masas 
trabajadoras por fa vía de 1:-i dict:1dura del proletariado. Los mi­
litantes reunidos alrededor del P. S. O. U. tienen esa osad.i ambi­
ción . . . . Estos camaradas no tienen ciertamente la m'ísma apre" 
ciación rigurosa y definitiva que usred tiene sobre>_ los militantes 
que cita et.1 su cart::i. sub-e.stirpado su capacidad política, quizás co­
mo co·nsecuencia de aproximaciones o divergencias de  tendencias 
q11e nos parecen hoy sec11ndarias. En efecto, hemos constit11ído 
-con elfos tln Frente Obrero Internacional contra ia guerra; y la

pfataforma y el objeto de ese frente único son los que convendria 
tal vez pasar por el tamiz de la crí.tíca ma'txista, más bien que la

fi.r1na de taf o c11al persona. 
Su apreciación sev-era relc!tiva a nuestros camaradas del P. O. 

U. M. suscÍ�3rÍa segt1ramente la 1-,nánime prot�sta de nuestros mi­
litantes, ya qne pé\ta nosotros -qtlc vi,,imos de bastante cerca los 
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;icontecin1ientos. desde julro ·de 1936- no es "el terror del P. O. 
U. Iví. fre·nte a la op,inión pública _pequeño-l1urguesa de fa II o de
la III o de los a11arquistas" lo que constituye el origen del derrum� 
bamíento de la vanguardia revolucionaria, sino la convergencia de 
los esfuerzos de los imperialismos franco-inglés e italo-alen1an y 
también de los de los scalinianos .... De esta dolorosa experiencia 
hemos tomado la lección siguiente: Una estrategia obrera ofensiva 
y decidida, en circunstancias favorables, pueé:Ie obtener un alcance 
incalculable. Verdaderamenre, hay horas en que es preciso ir ··a 
tondo y basta el final". Las ber:Qos vividos 11osotros en junio­
julio de 1936 y no las olvidaremos. En su carta. se plantea otra 
cuestión, la de la fusión de nuestro partido con la sección francesa 
de la IV Internacional. Los • 'tratos" se han limitado a proposi� 
ciones de fusión que nosotros no podía1110,s considerar sin violar 
el  sentin1iento muy vivo de nuestros militantes . 

A e 11 o s  la cuestión de n u ejs t r a afiiliación a 
la IV les había sido pJanteada durante nuestra Con"ferencia Cons­
titutíva (16-J 7 ,,julio 17938), habiéndola rechazado ellos casi uná­
ni�emeQte. Esta decisión v esta actitud _no �eben tomar, por_ l?demás, c1 car%cter alarmante que uste·d rmag1na. Hemos def1n1-
dd las b<lses doctrinales, la Carta de un Partido Socialista i11ter­
n2icionali�ta, fe.volucio,nacio1 y de. constitución de1nocrática. To­
dos los: militantcts---conformes con nuestros principios y con las 
garantías de1nocrá ticas qlle ofrecemos, tie11en Sll si tío en el P. S. 
O. P .. en donde ellos misn10s forjarán el ínstrt1me·nto de su li­
beración que nos faltó en junio de 1936. Eso lo comprenden
perfectamente los 1nilita11tes comunistas o soc'iali�tas q11e se nos
unen, así como, por lo de111ás, la minoría del P. O. l. que se
sienta a nuestro lado.

Queremos hablar francan1ente con usted. camarada Trotsky, 
de los métodos sectarios que he·mos observado en nuestro rede­
dor y que ban c.ontribt1ido al retroceso y al' de"bilitamiento de 
la :vanguard<ia. Son los que consisten en violentar, en brutalizar 
la conciencia revoll1cionaria de los militantes en Francia. nu­
n1erososi- q11e tienen el há bíto de fotjar sus propias opin-iones, 
y q11e lealn1ente se someten a la enseñanza de los hechos. Son 
los métodos que consisten en interpretar sin indulgencia los tan' 
teos it;ievítables e·n la busca de la verdad revolucionaria. En fin, 
son los n1étodos que tienden a dictar al movin1iento obrero, por 
medio de una colonización dirigida desde el exterior, actitudes, 
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tácticas o reacciones que no vienen de lo profundo de su concien­cia colectiva. En gran parce a causa de ello, la ses:cíón francesade la IV Internacional se ha revelado absolutamente incapaz nosólo de alcanzar a las masas, sino hasta de formar cL1adros res-is'. tente� y serios . . . , . Si la cuestión de la fusión con el P. O. I. (mayor1a) nu .. 
bi.era podido plantearse, habría previamente entrañado una dis ­
cusion relatíva a esos métodos de los q�e el n1ovimiento olY.rero 
ha sufrido demasiado. Puesto que divergencias serias susbsisten
entre el P .  O. I. (mayoría) y el P. S. O. P., ¿por qué propo­
ner la fusión? Si. la proposición es sincera, ¿ alguien imagina que

• abandonaremos nuestra preferencia por un partido revolucion,1-rio de constitución democrática y capaz de dirigirse a sí mismo?Y si no lo es. vale n1ás no insistir: frertte a las grandes organiza­ciones políticas pro,letarias y a la represión de la burguesia, te·nemos nosotros algo más q11e l1acer que entregarnos a tan drpri· . mente juego. Con mucho preferimos -y créalq usf�d1_ sin ningún cu-ict�.,... ......_, do de preocupación personal o de tend�.,ncía (n1uy mediocre· sería \quien tuviera tales preocupac\ones en la hora actu.il}- la" organi-zación de un frente único entre los se(\'.tores re,volu.ciQnarios sepa" ,rados �or id�o�ogí�s diferentes (por, ej�rnplo. ?irigi?o _co�,tta: la , ) /guerra 1mper1al1sta que amenaza)-, mas qtie la 1,lusor1_a_Jus1on o r - / gánica, preñada ,de gérmenes de confusión y de desagregación 1:-á� pidas ... Con nuestras gracias, estimado camarada Trotsky, etc .París, ·a 26 de en�ro de 1939 . }.,1[,1rceau Pivert (f).

Carta de Daní�l Guérín a Trotsky
¡ 
1 

1 ¡ 

Estimado camarada Trotsky: Me permito juntar este recado personal a la carta que le díri"' 

ge Marceau Pívert. Por estar de· viaje, no asistí a la reunión del''buró'' del partido . . . Si, hubiera estado presente, sin duda ha"bría insistido en que las páginas 6 y 7 fuesen redactadas de mo­do distinto. (Dos últimos párr,afos.--C.) No estóy completamente de acuerdo, en efecto, con mis ca◄

mar.rdas del "buró'' cuando ponen el énfasis sobre las diLJergen­que preparar activamente a las masas, haciéndoles comprender su .,
-18-
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esas "divergencias serias'' han S'ido artificialmente creadas por e1sectarismo de algunos de sus amigos. como Naville . . . Tampo­co creo que un ''frente único" sea preferiible a la fusión ni queésta esté obligatoriamente "preñada de gérmenes de confusión yde desagregací6n rápidas'' . Es posible, muy posible que fuese así, pero ello sería sólo
en el caso d� que su� amigos consideraran la fusión como una· 
MANJOBRA DESLEAL, tendiente a instalarse como ''un cuerpo extraño" en el P. S. O. P., a fin de demolerlo desde dentro. . , y preparar una nueva esc\s1on ... No puedo creer, a pesar de la desconfianza que me inspirala táctica de algunos de sus an1igos, que en las graves cincuns· tanc1as, actu':lles, cometieran ellos el crimen de demoler el únicomovimientó que pueda servir en Francia- como crisol parala c?Ilstituci6n de una vanguardia revolucionaría. Por consiguien·te, yo no desecho la posibilidad de una fusión leal. La única divergencia que yo percibo entre sus amigos y nos-­otros es la cuestión ,de-pura forma- de la ''IV''. NbsotI:'06queremos cé>ns�ruirun'a nilieva internacional' revolucionaria. La�lljj�a '"��vei;gencia'-' vi�na d.e que u_sted ha .bautizado ''IV Inter1 

na�1�1;al I a s� sec�etanad? ¡1nternac1onal, mientras q�e en nuestraop1n1on, �a nu�,v� mternat1onal n? puede cre�rse grac1:as a un gol·
pe de v?dta m_a�1c�. �a I11ternac,1onal nacera en las ma�1s y hayq:u.e prepara activamente ia...las masas, haciéndoles comprender su n�cesidad, haciéndoles encontrar la ruta que a ella lleva. Sí, lo re"'·p1�0 . . . se trata sólo de una divergencia de forma ... Bien fra�ternalmente.

• 

Les Lilas (Se'ine) a 2 de febrero de Daniel Guérin 
1939. 

Carta de Trotsky a Pivert
Estimado amigo: Me apres�ro a responder a su carta de 24 de en-ero . . . Me_parece necesario explicarme respecto de las consideraciones que1Vlarceau Pi.vert ha expuesto en su conversación con usted . . ?roclama �l su., "completa solidaridad'' conmigo en la. apre·c1ac1on. de· la s1tuac1?n genera] en_ Francia. Inútil decir que esti-'mo aI_came��e· semeJante declaración. Pero a pesar de todo, re-­sulta 1nsuf1c1ente. Para que haya posibiJidad de una colabora-
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ción contínua, no sólo se necesita unidad de: apreciación -tam� 
bién es necesario que las conclusiones prácticas, por lo menos las 
más esenciales, se;n idénticas. A propósito de las jofnadas de 
junio de- 1936, l\llarceau Pivert escribió: "Ahora todo es posible''. 
Era una fórmula magnífoca. Significaba: con este proletariado 
se puede ir l1asta el final, es decir, or,íentarse directamente a la

conquista del poder. Durante esos mismos días, más o menos, 
yo escribí: "La revolución francesa ha comenzado''. Así, pues, 
había una pren1isa co1nún entre Marceau Pi:vert y yo. He ahi 
por qué precisamente no pude comprender cómo podía Marceau 
Pivert confiar en Blum, aunque· fuese de modo condicional, li .. 
mitado; aunque fuese una sen1í.,confianza la suya, cuando era �b­
solutamente claro que ese burgués conservador y cobarde, clieser◄ 

, tor desde . la punta de los cabellos- hasita las uñas de los pies, só• 
lo era capaz de llevar al proletariado a derrotas y ht1millaciones. 

Marcea·u Pivert no obtiene de sus premisas revolucionarias 

• 

las conclusiones necesarias. Y esto es lo más peligroso en una 
época revolucionaria. Prec�samente como coñsecuencia de su ·i!l" --
capacidad para obtener las conclusio·ne.s practicas necesarias, e�·\ f· 
O. U. M. se rompió la cabeza. La desdicha parece $et'- ql�t Mtr­
ceau Pivert, aún ahora, se contenta con. su análisis iadical4 de )a 
situación, pero quédase Índeciso ante }qs '

pi 
reas revol\lcionari'asl qpe

se desprenden de ese análisis. " . " .1 1 
En relación con lo anterior, considero con la 1na0ror ÍP:qt1íe­

tud las recrí1ninaciones y acusaciones que lanza 1'/larceau P'ivert 
-contra algunos miembros del P. O. l. que acaban de ingresar e-n
el P. S. O. P. Según dice él, éstos se pe-rmíten formular ''ataques 
brutales'', emplean un ''tono incorrecto'', se distinguen por su ''as.,

pereza'', etc., e;tc. Lejos de mi la idea de analiizar eje1nplos aisla­
dos qt1e desconozco y que flO podría conocer desde aquí. Admito 
que haya podido haber en este o aquel caso ín'icíativas que· hayan 
faltado de tacto. Pero ¿puede: eso tener una importancia políti.,

ca seria a los ojos de un revolucionario? Desde que el mo'\-·im�e)n.i
-to revolucionario existe, las acusaciones de tono fuera de lugar, 

d.e demasiado grande aspereza o de falta de tacto no han cesado
de caer sobre los representantes del ala izquierda (sobre Marx,
sobre Engels., sobre Lenin, sobre Rosa Luxembt1rgo, sobre Car­
los Liebkne-eht). Eso se explica, por una parte, por el hecho de 
que los socíalistas que no han roto completamente con los pre­
juicios de la opinión pública bt1rguesa y sienten la duplicidad de 
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• 

s� �ituacíón, acogen 1nuy 1:1ª1 cualqt1ier crítica. Es una le)r psico­
l<:

g1ca . Po�· otra parre, quienes en lltcha desesp€rada con los par­
tidos dominantes, se 1:ian conquistado concepciones revoluciona­
rias intransigentes siempre se inclinan, sobre todo en situaciones 
prácticas se-meja11tes a la de ahora, a 1nanifestar impaciencia, in­
s�stencia, irritación, tr�tándose ?e los elementos centristas que va­
cilan, esperan, se esqt11van y pierden el tiempo. En toda la his­
toria del m�vimiento revolucionario resuena el diálogo polémi­
co de estos tLpos . Invocar la democracia er1 eI interior del partido ·v al misr;.10 tiempo q�e-jarse del "tono'' no n1e parece n1uy cons;cuente. La
den:iocracza está lin1itada por el central1-sn20, es decir, por la ne­cesidad de unidad de acción. Pero es 11n error declarar: pue-s quela democracia existe enrre nosotros, se sigue que no ·debes atre­verte a abrir demasiado la boca, ni a hablar en un tono que no me guste: Todavía gu,sta menos a aquellos revolucionarios que usan tratandose de I.,eon Blum un tono lleno de ondulaciones, un tono de a�omu-damien--ro, un tono de exhortación. En ambos casos, el. toq.o -se halla indisolublemente ligado al conte-1riido -m�mo �e la políri!ai ¡O� ese contenido es precisame11te ouep;ry que hablar! 1 ,. 

. . . ) . !No\ 111e detengo aquí en la cuestión del P. Q. U. M.: q 11en �otne ese p:r��Jerna en serio está ob1igado a dar una res­puesta a nuestra cr1t1ca del P. O. U. M. Los acontecin1ientos la llan confirmado plenamente. Del I. L. P. vale más no hablar del todo: en co�paración dé Maxton y compañía, el difunto jefe de los 1nenchev1ques, Martov, era un verdadero revolucionario. y nosotros quere1nos aprender de Lenin, no de Martov. ¿ No es así, Marcea u Pivert? 

• T

.... Estrecho su mano. Suyo. 
León TROTSKY • 

Coyoacán, D. F., a 14 de febrero de 1939 
Carta de León Tro:tsky a Daniel Guérin 

Esrimado camarada· Gl1érin: 

' 
. 

Recibí_ st1 carta al mismo tiempo que la respuesta oficial de
Marcealt P1vert. . . . Para determinar la fisonomía politica de
l1na o��ani�ación e� de importancia decisiva el examinar la pro­
longac1on 1nternac1onal _ de su política nacional. Por al1í co-
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menzaré . He expresado rr1i sorpresa de ver que: e·l partido de 
ustedes. después de la experi�ncia de los últimos años. todavia po­
día aliarse políticamente con el I11dependent Labor Party (l. L. 
P.) de Inglaterra, con el P. O. U. M. y otras organizaciones se­
rnejantes -en 11uestra contra- y el1o a despecl10 de una n1uy 
reciente experiencia: ayer at1n. Pivert se hallaba aliado poiítica­
mente con Walcher -en contra nuestra. El partido de ustedes 
es un partido nuevo. . . . Pero el ,I. L. P. existe desde hace dece­
nas de años ... El P. O. U. M. 11a atravesado una grandiosa re­
volución y en ella reveló su fisonon1ía verdadera .. .. 

El l. L. P. 

. . . . El jefe de este partido. Maxton, dió las gracias a 
Cha1nberlain después de los a<1:uerdos de Munich y declaró a la 
humanidad asombrada que con su política, Cha1nberlain había 
salvado la paz. . . . Sí, sí, i La paz! Que él. Maxton. conocía 
bier. _a Chamberlain y que, él aseguraba que--ch�tnberlain ''sin�e-_
ramente'' había combatido la guerra y ''sinczira1nente" l1a�ia salva­
do la paz, etc., etc. Este solo ejemplo da tina caracterís;iéª- deri�itiv_a
y, además, sufícientemente aplastante �e 1 Maxton y de su Jl?art1� 
do. El proletariado revolucionario rechaza lo n1ismer-la '!paz·� 
de Chamberlain que su guerra. La "pa'z"',..de ChamberJain. es la

conti1111ación '<le las violencias contra la Ind-ia y otras ..... rol01iias 3/
la preparación de la guerra e11 condiciones más favorables para 
los esclavistas británicos. Tomar sobre sí la menor sombra de 
responsabilidad por la política de "paz" de Chamberlain, es al­
go in1posible para un socialista, para un revolucionario. v sólo 
podrá hacerlo un lacayo pacifista. del Í•mperialismo . El partido 
que t◊letta a 11n jefe como Maxron y actos como su solidaridad 
pública con el exclavísta Cban1berlain no e.s t1n partido socialis­
ta sino una miserable pandilla pacifista . 

El P. O. U. A1.

.... Desde el principio de la re,rolución española estuve en 
m11y estrecha rcla<:Íón con cierto número de milita11tes, en parti­
cular con Andrés Nin .... Nin, honrado y entregado a la causa, 
no era urt m�rxista, sino un centrista, en el 1nejor caso, un Mar­
tov español, es decir, un menchevique de izquierda . Pivert no 
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distingue entre la politica del 1nenchevismo y l.i del bolchevismo 
en la revolución. . . . La movi,lizació.n de la vanguardia contra 
la reacción )' sus abyectos lacayos, inclusive los anarco-burócra-

-

tas, f ué reen1plazada por los jefes del P. O. U .M. por homilías cuasí-
revolt1cíonarias dirigidas a los j�fes traidores, justif1cándose con qt1e 
Jas "masas·· no con1prenderian una políti(a rnas resuelta .. . La en­
fermedad fatal del centrismo es la de no ser capaz de sacar de 
sus concepciones generales. valie11tes conclusiones tácticas y de 
organización. . . . Ten1.en igualmente romper las habituales rela­
ciones ·'amistosas'' con los amigos de derecha; "respeta" la-s opi­
niones personales; por eso dirige todos stis golpes . . . contra ta
czqucerda, esforzándose así por elevar su prestigio a los ojos de 
la opinión pública seria . 

Esa es la psicología de Marcea u Pivert. No comprende en 
lo absoluto que un modo in1placable de plantear las cuestiones 
fundamentales y una polémica irreductible contra las vacilacio­
nes sólo son el reflejo ideológico y pedagógico n€'cesario. del 
carácter implacable y -{;.rueJ-de la lucha de clases en nuestro tiem­
po Al él le, parece que eso es ''sectarismo·, falta de respeto para 
fa peiio�alidap ajena. etc .. es decir, se n1a11tieile completamente 
en el plano de la moral�zacíón pequeño-burguesa . ¿Son esas 
''divergenbias 'serias"? Sí. No puedo imaginar divergencias más 
tetías e-n el seno d.el movimiento obrero. Con Blum y compañia 
!no son '"divergencias'...' 'laS-que tenemos: esta111os sencillamente en
lados dístin tos de la barricada . 

l\1arceau Pivert. . . . explica la derrota del proletariado es­
p::iñol por la mala conducta del i_mperíalisrno fra11cés y británico 
'l de la  pandilla bonapartista del Kremlin . Eso es igi.1al a decir 
sencilJamente qt1e siempre y por doquier es imposible una revo­
lución victoriosa. No podemos ni esperar ni pedir un movimien­
to de ma,·or amplitud, de mayor resistencia, de mayor hero-ísmo 
de parte de los obreros que el qt1e ben10s podido observar en Es­
paña . Los ·'demócratas'' ím perialistas y los canallas mercenarios 
de la II y ae la III internacionales siempre se conducirán coino 
se condujeron frente a la revol11ción española . . . . Criminal es 
aquel que en l11gar de analizar la polí"ñica de quiebra de los par­
tidos revolucionarios o cuasi-revolucionarios, invoca la ig11ominia 
de Ja . burguesía y de sus lacayos . . 

.... Por s-µs fór1nulas generales ''izquierdistas·• los 1efes del 
P . 0 ... U. 1V1. produjeron la ilusión de que existía en España un
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partido revolucionario e impidieron que s_e ab�ieran paso tenden­
cias 1,ntransígcnt:€s vcrdadera1nente revoluc1onar1as .. · .• Por :ª po-·
Ií tica de adaptación a todas las for111as del 1:eforn1.1s�o,. rueron 
los mejores auxiliares de los traidores anarquistas, soc1al1stas y,
comunistas. La l1onradez y el l)erois1no perso11ales de 11umerosos
obreros del P C·. U. M. proliocan naturalmente nuestra simpa­
tía; contra la reacc"ión y los canallas del stalinis1no , estamos lis­
tos a defenderlos hasta el final. No vale, sin e·mbargo, gran cosa
el re,rolucíonario que ba_ío la ínflnct1cía de co'11.síderacic·nes d� or­
den sentimental es incapaz de estudiar objetivamente la verda­
dera ese�cia de un partido dado. EJ P. O. U. M. buscó siempre­

la línea de 1nenor resistencia, temp-orizó, se esquitv6, jugó al es­
condite con la revolución ... . Para los obreros que se endereza11
contra la burgucsí.a, durante la revolución, toda la fuerza de su
odio de clase, la participación de tln jefe ''revolucionario'' en un
gobierno burgués constitU)'e u -n hecho de enorme importancia:
l<:>s desori�nta y los ?esmorali�a. Y sem;.j,a_-ate:he7ho no cay6 ?el-
c1elo .. Fue un eslabon necesario de. la 1p0),-rfíea del P. __ O. U_. M.---­
Los Jefes_ del P .. O. U. �- hab�a�an 96n grande /1�-� c1a dj 

las ventaJas de la re�oluc_1�n soc1al1s lsobre la r�0luc1'1� b I rl 
guesa; pero nada serio h1::eron, para P, eparar_ 1� r1�m' s<:·¡
cialista porque la prep,ara,c1on solo po 1a. consistir e�a mo�1-
}ización sin reservas a11daz, implacable. cle._ QS, ob • �rql !s-'-__.­

tas, socialistas y com1111istas contra los jefes traidores. . . . La 
energia y el heroísmo del proletariado español díeron al P. O.
U. M. muchos años para prepararse. El P. O. U. �1. l1a teni-
do dos o tres veces el tiempo nece'Sario para d2jar los pañales y
llegar a adulto. Si no lo ba hecho no es por culpa de los 1mpe­
rialisn1os "democráticos" ni. de los burócratas de Moscú, sino a

consec11encia de una causa inte·rna: s11 1)ropia dirección no sabia
a donde i r  -i:ii qué caminos to1nar . 

Una enorme responsabilidad histórica recae sobre el P. O.

U. M. Si éste l1ubiera seguido una política re,rolt1cionaria ír1-

transígente, en el mQinento de la insurrección de mayo de 1937,
y probable1nente mucl10 antes. se hubieran encontrado, natural­
mente, a la cabeza de las masas y hi1biera asegurado la victoria. •
Pero el P. O. U. M. no era un partido revol11cionario, sino un 

partido centrista levantad0 por la re\1olución. 
El juego del escondite

Marceau Pjvert dice en su carta que su única divergencia
-24·-
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, con nosotros consiste en 1 • ·, d tecir . . a apreciac1on el ''ritmo" . Los acon-n1entos gra11d1psos que se desarrollaron en 1936 l cuál era el er O d l p· 
reve aron 

. , • . r r . e ivert sobre l a  cuestión del ritmo p· tse \'1? cogido de 1n1proviso por estos acontecimientos pu�s a1ve; 
sar ue todo, continuaba siendo un amigo de , · izq � d .. ' . p -
con L1ton Bl11:n, es decir junto con el peor agenteu1�:1 a en JU1:1to

j: �las�• d E� !:tmo de_ los acontecímie1 1tos no se adapta al :��e • a in ec1s1on cen tr1sta . Por otra t 1 , .. . pre cu bren su desacuerdo con 1 , _par -e, O.::, . cen L�IS t�s S!em-
do el "ritmo" 1 "f ., a pol10J.ca revoluc1onar1a invocan-, a o

,rma o el "'tono" Se pued ta inanera centrista de jugar al escondi�e c e encontrar es-
ideas en toGa ia historia del movi1niento revi�c¡��a�i��os y las 

Con relación al proble d l ·, 
más importante de estos últ1!1ª e -a revoluc1on española el 
nal _ha analizado marxistamen�:�:d anos- la Cu_arta . �nternacio-
ticado la política de las . a. etapa de la s1.tuac1on, ha cri-
del l.) O V '!\. . .  �--..--. h organ1zac1ones obreras ( especialmente 
ha tratado ,& criti�ar nlu . _r:os ic_o • arceu Pivert no • • • ....-ivi. YJ ªíl!ado un pro ' t • M 

íl·-s 'af�11es1r�. Es una�l n«:!rªquaprlec1ac1on _ni de_ oponer su anál1-
� . i. 1 . -r e os cen tr1stas Jamás h ¡emtn I tlS(lntivamente lío O , 1• . . . acen, pues 

. ' 1 1 
ana 1s1s c1e ' • .

jena.s¡: ��\p1 º�_':flRT meter�:sj����e�fª: a lda_s concepciones 
'"--'eso 1i.1.s...or1co. L scon ite con el pro-

No ,. . quiero presentar a vuestro partido exigencias extraor-�in::irias: apenas acaba de separarse de la social democracia y no lOno�e otra . escuela • Pero se ha separado para ir a la izquierdacst_o Je da grandes posibilidades de des.arrollo revolucionario · d� 
Otl a n1anera n_o m�, hubiera dirigido a Pivert, pero éste no � da cuenta de �a s1tuac1on. Ase-gura que durante la cris.i.s de septiem­�_re -�1 partido estuvo a 1� altura de las circunstancias. Esta a re­c,1_ac1on me parece precaria. No hubo guerra. Las masas n; se '1eron ant� el hecho consumado. El miedo a la g d • 
ba al proletariado y a 1 .- b , uerra omina­
d", . , • ª P:.i.uena urgues1a. Vuestro partido 
. 10 :xpres1�n a est�s te�denc1as, con las palabras de orde-n ab -tracr .. s del 1nternac1onalismo. Pero no hay q 1 •a 5 

1 9 1 4 1 • 1 d ue O v1 ar que en 
, 

a socia - e·:1;_ocracía _alemana y el partido socialista fran-ces ft1eron muy 1nternac1onales'' muy ,.. • •• q ll e e s t a 1 1
, 1 . • - 1ntrans1ge-ntes hasta

, . . o e p r t m e t c a n o n a z o Cla co ne hay q11e fel1-c1tar a vuestro partido por no hab_erse lanzado enq 
el 
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ca1nino del patrioterismo, pero este no es más que un mérito ne­
gativo Afirmar que vuestro partido ha pas'ado un examen de

internacionalismo revolucionario es contentarse con muy poco, es
n o  contar con la ofensiva rabiosa que sobrevendrá en caso de
guerra, de parte de la opinión pública burguesa, incluyendo su
agencia social-patriota y comunista-patriotera. 

Sensibilidad Personal e Intransigencia Jdeológrca

Pi,1ert declara altivame11te qu,e él y sus amigos son e:-:traños a las
co:1sideraciones de carácter perso,11al o de tende,nci�. Estas palabras
son asombrosas. Las consideraciones de órden personal tienen [;ran

importancia para les c�ntristas. en gene-r�l. porque carecen de con­
fianza en sí mismo. Pero las consideraciones de "tendencia" son las
del programa político, del método. de la bandera ¿ Cómo puede de­

cirse que la intransigencja ideológica cs. "iúldigna" de nuestra épo-
�a, ctta�do �sta exige, n1ás que 1ti11guna �tra';-e-la-o/dad, audacia

í
e-

1r1trans1genc1a? / r ... r----

A :Vlarceau Pivert, parece que d/i{ en alta vo��ecfo

desagradable es una in�onven�encia . �- sotros crea¡.¿;.s_�i,ínal
call:1r los hechos que tienen 1mportanc1a para la lu01a- d-e cl�se
del 1,roletariado . Es la diferencia, fundam� n_1.1��or�

El sectarismo 

Cuando Pívert l1abla de 11uestro sectarismo y de nt1estro
aislamiento de las masas, demuestra su incomprensión de la épo­
c;a presente y de su propio papel en ésta . Estamos aiislados de las
1nasas por las organizacÍoi1es del reformismo, del stalinismo, del
patriotismo, del pacifis1no y por los grupos centristas interme­
diarios de todo género . Un ele111ento activo de este aisla1n�!1to

es Pivert. Nuestra tarea consiste, precisamente. en apartar a es­
tos ''aisladores". Pivert se asusta del aislamiento de los revo1u­
cio11arios, para qt1edarse cerca de Jos pacifistas, de los confusio­
nistas. 1Jara remitir a un futuro indeterminado los problemas se­
rios, para invocar e) "ritmo" incorrecto y el mal "tono" -en

tina palabra. para dificultar la cohesión del movimiento obrero y
del rnarxismo revolucionario.

Pivert n o  aprecia nuestro-5 cuadros porque 110 comprende el
fondo de los problemas actt1ales . .1 No sabe que el n1ilítante revo-
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lucionario tiene- que examinar ·cuidad • • 
los problemas b osa Y minuc1osan1e-nte todos 
cea u FJivert ve �I �ect:a:::;oe een

llods lads últin1as, con-clusiones. i\tiar-on e no esta � � �s notable que todos los verdaderos sec¡arios, de énero de 
lr�::vj��t.P � �eect11, etc, grav!ten alderredor ?el Buró g de Lc>n-

� .: 

. . M_. ' de P1vert, etc . El en.4gma es simpl· • 1 se1..tar .. o e11 un oportunisra que tt>m . • . e. e 
· � e su propio oportunismo Elsectar�o no puede tener masas detrás de él. 1 • • 

estar a su cabez , b • e cen tr1sta no puede
. . ª mas que un rcve momento Sól 1 . • 

re\'oluc1onario es capaz de b • . .• 0 e marxista a r1r un camino a las masas . 
La Cuarta Internactonal ' 

Rent>tis1 las • • f 
. . J:'� 

v1eJas rases, según las cuale • 
con,·e1:c,er a las 1nasas" de la necesidad de f tr1mero I hay que

na! y. solo entonces fundarla Esta .. � Juarta 11rer11a(10-
nido Lo•· ri>.;Vo:i,,.,.;_ • • , oposicion carece de cont,e-

• ·- Y .. ::�'1narlí• s que estan po :i_ado )' por t1nabañde! a deterrr1inad r 11n programa �etermi-
. ,,. • conquista e las n1asas E,, 1 · noso r •s ¡1 mos hecho du • ::.ro es o qn¡,

l·enc:,.s d I . . . caremos a las masas con las ·•x'"'º 
-' tI movim1ent Vo t • '·· i-"- · 

te" .;C�mb? ·Con l t
·· so ros quere1s educarlas '·prevíamen-

c/"-} • , a 1an-za con el lacavo • • 1-
_,- cori_J:l sac�,.r__dore°Jc .n •sita P· . B ' 1mper1a 1sta Maxton ·· · enner rockw ? C • 

te qP . bl. d . ay· ¿ ree,s seriamen-
.? .e ese �u ico e .t1cara_ a la� n1asas para la Cuarta lnre-rnac· -

na1. -�uri�.cto los oportunistas invocan el hecho de qu 1 • IO 

r.o estan maduras" 1

e as masas 
pía fa1ra de mad�re� .ge_�:;:1:nte lo hacen para ?cultar su pro-
el capitalismo. La lucha por laID;�:a�unc�. estar� madura baj o

minoría, con una "secta" urez _comienza. con una 
puede haber otro camino, ecnonl _unh. � va:1guard1a. No ha·y y no

a 1stona Sin doctrinas sin trad· ·, 1 •• •
claro, sin masas �roclamais t�t�n n::;o uc1o�ar1a, si� programa
creeis que vuestras ideas os autorizan � lpart1do •. Evidentemente 
sas. Entonces I por qué os ne . . ª conquista de las ma-

c ' ( ga1s a aplicar el m • • • ' uarta lnternacional? Un· • 1.smo cr1ter10 a la-. • . icam�nte porque no sabeis elevaros has-ta el ptinto de \'tSta tnternac1onal. Un partido • 1 ( cuando �ea baj_o la forma de una organización ini�:f1ona 

at1n un necesidad vital pero un partido inte • 1 ) os parece 
. . ' rnac1ona os parece t1n lu 
JO y cree1s que puede esperar. Eso está muy mal G • -
mal. · , uer1n, muy 
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Por una fuscón hor1rada. 
• 

En lugar de la fusión de las organizaciones Pivert propone
un ''frente único''. Un ''frente único" sólo tiene sentido cu.ando 
se trata organizaciones de masas. Pero no estamos en ese caso.
La tarea central debe se·r el trabajo en el interior de los sindica­
tos, Ja penetración en el partido socíalista y en el comunista. Y

esta labor no puede realizarse por un "frente único'', es decir,
por el jt1ego diplomático de dos organizaciones débiles. Se nece­
sita una concentración de· fuerzas sobre t1n programa determina­
do para penetrar con fuerzas unidas en las masas. 

' 

I 

. , 
A dif�rencia de Pivert, consíderais personalmente q�e la fu�

110n es posible ,- 11ecesaria, paro a condición de que sea leal hon­
rada . ¿ Qué ente11deis con esto? ¿Renunciar a la crítica? Nuestra
secc-i�n francesa lucha por sus concepcion:es por un programa de­
cerm1nad? y con métodos determinados. Esta díspuesta a luchar 
por sus 1?"ea� ,en vuestra� filas, con los m�rerd0s_ ª51e asegura to,.-�---,,..._
da organ1zac1on proletaria sa.na . Esto es Jp"'gue nosotrp.s consi 
_ieramcs, como u1:a unída_d bon.rada . ¡' { . , / � 

. ¿ Co•n:io en.tiende P1vert la unidad �1orlrada? "Me ooq 1eís
� m1s an11:gos

'. �o es un as�nto perso:1.,ai�_. ¿ S:ómo �lucha, 
. ·?ntra ellos? ¿ �orno 110 expl!CJr a todos Jos---mi.e-Uitblos'<i.e-l...-parr .ido que la amistad con esos señores es una pue-tfa ab1erraa la __ __
traición? Sin embargo, nuestra crítica a Maxton pare·ce a Pívert
d.zsleal o . .... '·s�cund�ria", en el p·roblema de la lealt:ad políti-
' ª. tenemos criterios d1ferer1.tes, por no decir opuestos a los de
P1ve·rt. Ha,.· q11e reco-nocerlo abiertamente. 

Al escribir a Pivert no n1e l1acía. graneles ilusiones, pero
tan1poc-o renunciaba a un acercamiento con él. Su respuesta me
l1a convencido de que se trata de un centrista orgánico que ba 10
la influen�ia de los aco,ntecimientos revolucionarios se desplaza­
rá mas bien hacia la derecha qu� hacía la ízquierda . 

¿ Cuál es Ia co::iclusión?, preguntaréis. No -identifico a Pí­
vert con vuestra jove11 organizac:iói1. La fusión con ella me pa­
r{!'ce posi,ble; pero la técnica de esa fusión no depende de mi si-
rri ce ]os ca1;1ara<las que trabajan en el terreno. Estoy por una
f ;si/·n l10,1rada, en el sentido expresado antes . Se trata de la
�::erte del proletariado, y no poden10s apoyarnos en los buenos
r. 7t;,.,.,:entos de individuos aislados·. sino en la política consecue�1-
te de un partido. Si, como lo espero, se llegara a la fusion, y ·

• 
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seria, os ruego que ésta diera lugar a una discusión 
mi carta como una contribución, lleg·ada de lejos, a esa

considereís 
discusión.

Con mis saludos sinceros
L. TROTSKY

Coyoacán, D. F., l O de marzo de 19 3 9.

P. S .-Aun cua:ido sólo sea de paso, debo decir que eln?mbre de vuestro partido produce, desde el punto de vista mar­xista, una_ extraña impresión. lJn partido no puede- ser obrero,Y campesino. La c!as� campe�ina pertenec_e, hablando socíológi­camente, a la peqt1ena ourgues1a. Un partido del prol-etariado y
de la pequeña burguesía es un partido pequeño burgués. Claro
está que en un gobierno revolucionario podemos formar un blo-. . .., . que con una organ1zac1on campes1na y crear un gobierno obrero
Y c°..mp�sin�/(���cion¡ de que el proletariado tetiga asegura­
da la d1rec¡-1°.,n'J . Pero u:h partido no es un "6loque. El título
. ,,,� Ptrt1do es la . andera y un error en el tí.tulo

x smo _s al n redicó ha e años en favor de ''partidos ·obreros y
lea pes1nps �ra-,,.los�aí es de Oriente'' La' oposición de izquier­
_r¿ se e-levó vigor0sa1fie t contra ese oportunismo. Actualmen-
te todava no vemos ninguna razón para quebrantar el punto de
vista de clase, ni para los países de Oriente ni para los de Oc­

cidente.

• 

• 
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Las Adlllinistraciones 

Obreras 

) 

• 

En las últimas semanas ee l1a susdtado en México la 
solución d.el interesa-11te problema· de la.s ad1ninif;traciones 
obreras de las industrias nacionalizadas en el país. C'on ­
siderando el asunto de gran trscandencia para nuestros 
le,."'tores, a continuación reproducimos w1 articulo de E. 
Oa:_cia Treviño sob1·e este terna, q11e fué publicado en el 
último n(rmero de la Revista de Economía órgano del 
Frente de Economista.s :&evolucio11a.rios 

/� ,-.._ Según la tesis brillantem-ente expu,éstri' por un �mjn� �ar-
1xista, • 'en 106 países industrialmente atf�Íados el c�p1t7l---é�:\r�Jer 

tiene un papel" dec�sivo;, De esto �': d·ert la relat1{a .'.�1?lé>1l�jd _dla burguesía nacional en relac1on ¿on el prol�tar1aao nac10 
nal" . Esto ,a .su vez. crea la� condicion� ;á-fi�as de�poier 9e �
Estado. El g0bit.rno fluctua entre el caprtaY-extranjero Y �l 
capital interior, entre la débil butgu�sía inr�rior y el proletaria-
do relativamente t>oderoso. _ El g�b1erno tiene, de tal _maner�.
un carácter bonapartista súr generrs . Se eleva. Rºr dec1rlo _as1.
por encima de las clases. Puede �obernar en. realidad como 11:s-

• trumento del capitalismo extranJero mante_n�endo al . proletar!a­
do sujeto con las cadenas de dictadura� pol1c1acas o bien ma�to­
brando y yendo basta a hacerle conces.ones .. con lo cual a_dq�1eri
cierta libertad de acción por lo que se refiere a los cap1.tal1stas

. " extranJeros: 
A este interesante esquema sólo debemos hacerle una acta�

ración, necesaria debido a que_en él únicamente se expone.� los
rasgos fun(jamentales del problema: es, a, s�ber. qu� las co;i­
cesiones" no deben ser consideradas como dad1�as graciosas, seg-un
suelen hacerlo ciertos "marxistas" . Las conceStones son el resul-
tado de la acción de las clases oprunidas. que orf ig�n a las cl�s-es
poseedores a ceder en tal o cual punto, con el obJeto �e evitar

1 h , ' costosa que lo que ceden. o bien para una uc a qu•e seria mas 
-10-
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lograr, con beneficio propio, la alianza o el apoyo de 1os trab.-.
jadores 

Dicho lo anterior precisa reconocer que en México la tesis
expuesta ha sido plenamente comprobada por los acontecimien­
tos acaecidos durante el desarrolllo de ]a revolución democrático 
burguesa .  Para no retroa:>der muy atrás, recordaremos que en la 
segunda mitad del período del predominio callista los gobiernos 
mex1,canos no era11 otra cosa que agentes del imperialismo . Des-
:pués, _ la _ coyuntura �conómica. mundial permitió que la presión
1m1?er1al1sta ( yanqui en . particular) se aflojara un poco. Al
mejorarse la  economía del país, la burguesía nacional no consi­
deró ya indispensable la tut:ela dictatorial del callismo, máxime 
cuando éste, al igual que todos los regímenes de su especie, cob-ro-­
ba demasiado caro st1s servicios, ora permitiendo inmorali-dades sin 
cuento a los funcionarios, ora protegiendo al r·educido grupo de 
s11s paniaguado5 para q11e monopolizaran los negocios y se en­
riquecieran. con :QeJj_}lício, naturalmente, de otros y que aspiraban 
a lo mismo. ;--_.J n
. -"--ué ªfÍ 1omo Cárdknbs, después de cerca de un año de go-

�na� e ac1¡1erdo con l� !callistas, se sacudió a éstos en un ges�
t? q�e 1 1 o' q�istó la ii�atía popular. Como r_esultado de la
relativa r . ndad eco o 1ca y de la correspond1-ente democra­
tj�acióe._j de .l,Q;s ► 't-ej�s e gobierno, la clase _ob_rera empezó, aagitarse y v1no'u:n per10 o de auge en el movtmrento huelgu1s­
tico. Las huelgas de ferrocarrileros y petroleros fueron corona­
das, la primera indirectamente y la segunda de manera ínmedia� 
ta, por la nacionalización de estas <loo ramas de la industria na­
cional 

LA ADMINISTRACION OBRERA DE l�OS 
1FERROCARR1LES 

Los Ferrocarriles Nacionales de México eran. -en realidad 
una sociedad mixta. El 1gobierno era poseedor de la mayoría d� 
las acciones desde tiempos de la dictadura de Díaz. La situación 
de la empresa era desastrosa ya que reportaba t1na deuda superior 
a �n valor real. siendo los acreedores extranjeros. Con 1a nacio­
nalización el gobietno quedó como dueño único del negocio: pe­
r9 al mismo tiempo la deuda pasó a formar parte del pasivo 
de la nación . Así, si por un lado se dió un paso en la liberación 
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nacional del país, por el otro los ,;cre,edores imperialistas salizron 
ganando; a partir de la nacional12,ación tin ían un deudor más 
solvente que la empresa en ba11carrota . Sea de ello lo que 
ft1ere, el caso es que pocos .n1eses después de nacionalizados, los 
ferrocarriles ft1eron entregados al sindicato de la rama (Sindica­
to de Trabajadores Ferrocarrileros de la R�pública Mexicana) 
para que los administrara. 

En el tie1npo que lleva de funcionar la administración obre­
ra de los ferro::arriles se ha vi.sto que las organizaciones de este 
tipo tie11en serios aspectos negativos para el movin1iento obrero . 
Los ad1ministradores son de hecho los líderes r.efqrmistas. ConJ

vertidos estos señores en administradores de t1na gran empresa 
dentro d1.:l sistema capitalista. se l1an transformado en muchos 
casos e11 un auxiliar -parJ la explotación de los trabajadores. Se 
l1a visro, así, que en ocasiones no han ct1mplido_ ni siquiera los 
mandatos legales o las pre·scripcionrs contractuales qu,e provo:a-

• ron la huelga de que arriba se habló. Ademáy.on...tl objeto de ob�---
-­tener t1tilidades que sir·van para an1oittizar J�<'_steacl-a--dt los ferrocarr�- �-� 

les. se ha intensif�cado_ en algunos cas?s [1 '1tmo y at1n a-u�ta o 
ros. Ademas de estas anomal 1as de o.rtie n1era,meqte f)'!-1e:1lét, r1<D, // se t1a incurrido en e·l error de no desti�a las utilidades 1ograd4s i1/ al mejoramiento de las vias_ y del e9-uipo, c ¿_a-s-¿yrra��on�-�ti tu yen una verdadera neces1dad nacional, ya que en la'-econom 1a 
del país los ferrocarriles constituyen un nervio de _imp,ortanc�a vi-
tal. En esta forn1a ha sido posible obtener en el prrrn-er a'no de 
adininistraición obrera t1na utilidad de varios millones de pesos. 
ba::iéndose un abono de 20 millones .. a los acred_ores im-
perialistas. Pero de esta manera se ha deb1l1tad� l_a confianza que
los ferroviarios tenían en sí mismos con:o ad11:1111str_ador�s Y: so-
bre todo, como realizadores de su prop1<: n:ieJoram1en to. No es
r\osible decir hasta qtié pt1nto haya contr_ 1b_uido tal c�sa a la fre-
v 

L t que�ttencía de los últimos accid�n tes ferroV'1a rios. o _c1er o es 
tanto por estos accidentes cua�to por no haberse meJ�:ado el ser-

. · ( , • 0 �te ) los portavoces de la reacc10,n l1�n en-v1tcto v1as, equip · � • • · • ·, b d retextos para descre,:iitar a la adm1n1strac1on o .rera. contra o P - . � 1 d �- - b y entre todos los aspectos negativos sena a os,
uln em argo, . . •, b d losse destaca tln hecho importante: la adm1n1strac10:1 o �era_ e 

f ·1 }1a mostrado· desd·e el punto de vista tecntco. porerro�arrt es se 
-32-
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lo menos tan eficiente con10 cualqt1íera otra de tipo btLrgués; l1a 
cometido el error de proceder COIJJO si se lratara de una adn1inis­
tra<:ión capitalista común y corriente, e11 la que el principal ob­
jc:ti.vo. radica en la obtención de titilidades, sin parar en los me­
dios Y a fe que ha obtenido ·'tales t1titidades, segú11 antes se di­
jo. de,mosLrand0 así a ]a burguesía que financieramente hablando 
no puede {:011siderársela corno ínepta o inferior a ella_ Aunque 

• esco sea coridenable en una adn1inistración obrera que ha olvida­
do qt1e nunca ni en ningún caso puede convertirse en instrumen­
to de opresión dz los trabajadores, es necesario toLnar en consi­
deració11 que la cuantía de las utilidades indica que buena parte
de ellas se debe al rnejorc1mii?nto en la gestión ad1ninistrativa.

En todo caso. el que no se haya logrado mejorar tnás la ad­
ministración, y el qtie en el aspecto obrero se haya desnatt1ralí­
-zado la dírcc-ción del sindicato. convirtiéndose exacta111eote en lo
contrario de lo que deb-ería ser, se debe a tres 11echos fundan1en­
tales: l o  .. a___q.ue_Qent�o del sistema capitalista ni siquier2 una
industria atl_p:iiníst'�dJ por la clase obrera puede escapar a las
-e-y� de Ja[economía p�guesa: 2o., a que se trata de 11na em-

. pres;i \en, ancarrota; r ljº.' a que la expropiación fué de tipo
capita�isrl¡, esto es, co ndemnización. 

l.f¡\ AQ��Nl�Jr��CION MIXTA DEL PETROLEO 

Contrastando con La fovma en que fueron nacionalizados 
los Ferrocarriles Nacionales d•e México. la expropiación de,l pe­
tróleo constituyó un auténtico episodio de la lucha de un país 
débil por su liberación nacional: en contra, por añadidura, del, 
sector má� agresivo y poderoso de-1 i.n1perialismo Además. e11 es­
te caso no se trataba de un negocio en bancarrota. sino de· una indus­
tria floreciente qt1e desde varios años atrás p-roducía pingiies utilida­
des Contrastando también con los ferrocarriles, en este caso no 
·se entregó por completo la administración a la responsabilidad
d-zl sindicato obrero En la industria del petróleo el gobierno no
sólo conservó en sus manos la propiedad de la e1npresa. sino ade­
más su administración.

En el pri1ner momento el Estado aceptó de buen grado el
ofre-imiento ·<111e le hizo el Sindi,ato de Traba iadores Petroleros
•de la Repúl)lica Mexicana para hai::erse cargo de la adrnínístraJ
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ci:.ón • De los or�anis:11os síndicales de la agrupación surgió en un 
lapso de �1enos ae 24 horas el aparato administrador; no obstan­
c� tso, Ia 11:1porta�te y compieja• industria del petróleo siguió fun­
c.onando sin sufrir la menor interrupción ni trastorno. Induda­
blel1_1

0

ente que por tratarse de_ un 11111egocio de alta rentabilidad, el 
�ob1-rno no estuvo de ac�erdo, --.como lo proponían los traba­
J�¿ore�-- en que �e consti,tuye�a definitivamente una administra­
c1on s1nd1cal seme3an te a la de los fei,rrocarriles. Dos O tres se-
man�s nada más_ duró la admin�stración obrera del petróleo que,
a dect.r ve�dad, solo tu�o un caráctex provisional. El Estado creó 
los orgarusmos necesarios para controlar la administración. Sín 
cm bargo, aun bajo esta modalidad la intervención del sindicato 
e� de .gran importancia, ya que en el Consejo de Administración 
t1e'°:e cuatro pue�tos entre nueve . y e.así todos los altos func.io­
n�rt?s Y la totalidad de los de segunda fila para abajo han sido 
min1srr�dos por él. A pesar de todo, existe la anómala ,, en el 
fondo inaceptable situación de que no se ha consolidad� el ca-
rácter_ jurídico de la nueva administración. ��ecuencía, lo
traba3adores no tiene? a qu�en poder exig.(r' .... et cu plimiento de 
contrato, ya que Ia industria no está tqta mente -en s11�a os 
gan1zado, en fin, un departamento o de ,e1 dencia de1 E&t-a<l 

. _Desde el punto de vista de los resulta os que i� �va si
tuac1on ha dado .J?ara los trabajador,es pueden .. baeerse -mu.iJin-.__ __ __
teresan tes observa�1ones, que c?1;1paradas con las que se hicieron 
so�re 1� ferrocarriles, �o� serv�ran para establecer un juicio revo­
Juc10:1ar10 sobre este or1g1nal tipo de capitalismo de Estado en el 
qu,e las grand�s �mpresas . �on administradas por; los sindicatos 0

c.._m una esencial 1ntervenc1on de ellos. 
�� pr�mero que salta a la vista es, hay que insistir. !a alta 

ren:a�1l1dad �e- l? industria del petróleo. Aunque la ofensiva im­
per1;.��ta deb1l�to . �n al to grado. e��a rentabilidad durante el pri- . 
mer clilO que s1gu10 a la exprop1ac1on -y en cierta medida la si­
gue _reduciendo �ún-, a pesar de esto, insistimos, no es posible 
considerar a la industria del petrólE?o como un 1nal negocio, ni 

mucho men?s como una emprzsa en bancarrota crónica corno 
los fer�ocan1les. �o?re esta base. pues, los dirigentes sindicales 
�onvcrt1dos en adm1n1stradores no han procedido con Ja masa traba­
J�dora con_io sus col�gas ferroviarios . A med.ida que ha sido po­
s1b!e han ido cum�l1endo c<?n los términos del lat1do que las au­
toridades del trabaJo produJeron en ocasión del conflicto con las 
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empresas, lat1do conf oc1ne al cual ios i11gresos totales de los obre­
ros pe-trole-ros debían aumentarse en 26 millones de pesos por año. 
Po: otra parte. aunque la ofensiva del imperialismo r-e ·duj9 en de­
terminado- momento la prod·ucción d� petróle0 al sólo volumen 
necesar10 para el consumo interno de (v'1éxico, !a aclministración 
mixta de la industria no llegó a pensar en diespedír a ningún tra­
bajador, demostrando con este simple hecho que l1ay una dife­
ren -ia digna de tomarse en cuenta entre las empresas ripicament� c1-

pitalistas y al administraciones de las industrias nacio11alizadas en 
cuya dirección y administración intervienen los sindicatos. 

0-esde el  punto de vista de lo qua dentro
la dinámica l1istórica de la economía significan las administracio­
nes obreras. el caso de la industria del petróleo és en extr-zmo 
ilustrativo S11 valor progresista como factor de centralización 
económica quedó ,evidenciado desde el primer momento. 

De las 1 8 empresas que antes de la expropia:::ión existían se 
formó jn���t una l1nidad. Para ello. no. :ué nec_e?ario

,,fer: r Ja/s1tuas1on n1 m cho menos. La centralizac1on surg10 ex­
�.,,,-pont ea 'ente. si as' pt1ede decirse. El hecho se explica si se 

tiene n le enta que a c:envertirse el aparato del sindicato en apa­
ratq qe la dmi.nistra,i9n no podía haber sido de otro modo. 

fl a\tQ __ �� _Eficulo conoc€ el �sunto• en su� detalles í1:�i­
rnos por haber-part1c1pado en los trabaJos de estudio y redacc1on 
<le un plan de reorganización de la industria qu,e el Sindicato pre­
sentó al Presidente de la Repúblictl -pocos días después de la ex­
propiación . El caso no es único, por lo demás. La misma ten­
dencia a la centralización surgió espontáneamente entre los obre­
ros panaderos cuando poco después pidieron que las tahonas les 
fueran entrega .das En Esoaña se advirtió igual fen�rneno durante 
los meses que siguieron al levantamiento de Franco Dl1eños ,-:le 
las fábricas en Cataluña, de la industria pesquera y sus derivados 
en Ast1\-Ías y de numerosas granjas colecti.vas de Aragón, y en otras 
re9:'orts de Esoaña. los trabajadores no solo í1dustriales_ �1no 
; basttl aqrícolas ! . centraliz,1ban in.m2djatamente las ramas econó­
micas La nueva economía colectivizada se habría desarrollado 
espléndidamente a pesar de las dificultad'?s de la guerra. de no 
haberla destruido los stalinistas. que en esta ocasión, como en tan­
tas otras. obraron en calidad de agentes y policías d,e la reacción 
b11rguesa Nada más que oara _it1stificar su actitud in\r-ocaron el 
pretexto de que la colectiv·ización se oponía a las necesidades de 
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-------·--- -------------------centralización de la economía de guerra, siendo así que lo únicoque sucedía �ra que la centralilzación se realizaba por r�gi�es ypor nacionalidades, de acuerdo con la estructura técnica y geo­gráfica de España, cosa por completo legítima desde el punto devista marxista y que de todos modos implicaba un progreso. EnJY1éxico, donde no ,existe ninguno de los inconvenientes que sepresentaron en la Península Ibérica -salvo el de la actitud delos stalinistas, como Iu�go veremos- las adm-ínistracio,nes obre­ras de las industrias han sido un poderoso factor de centralización, . econom1ca. 
CARACTERISTICAS ESENCIALES DE LAS

ADMII�ISTRACIONES OBRERAS 

Dichas breve y esquemáticamente, tales son las caracterís-ticas positivas y negativas de las ramas industfiales ):nás importan------­tes que en México han sido nacíonalizad.Í,,f'que Son admiJ!!strJ­
d_a,s por los s1nd1catos obrero_s. o con sy ,Pre_dominaq,fm·t.etyej­c1on. Como el tema es ampl1s1mo. y comf:leJo, dentto-d0-1a re¡­vedad de u11 artículo como el presente sól� se pueden sacar con clusiones y experiencias l1istóricas útiles �Ne .sigue q.ue.fllati[zando. � ....__ -- L--� Sobre la base, pues., de los_ hechos expuestos, podemos decirque las administraciones obreras: lo. quedan comprendidas dentro del capitalismo de Esta­do, que en la economía burguesa constituye un paso progres�ta;2o . por lo tanto, están sujetas a las leyes económicas bur­gueses y de esto se derivq.n todas sus limitaciones; ' 

-3o. a pesar de seguir siendo empresas capitalistas encierrancaracterísticas y posibilidades que justifican el que la masa tra-bajadora considere factible que su dirección satisfasga las más.apremiantes reinvídicaciones obreras o, por lo mienos. que no déningún paso atrás en lo que a la situación d.e los propios traba-jadores se refiere. 4o. no obstante lo anterior, ;r siempre a causa de su s1.1-jección a la� leyes econó1nic�s b11rguesas. -sujeccjón que provocauna 1nental1da.d no proletaria en la gran mayoría de los dirigen-tes sindicales- Ios líd-er:es obreros convertidos en administrado­res ( caso de los ferrocarriles) suelen anteponer los intereses de las·
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empresas capitalistas estatales que administran � l<:>s de las masas. 
obreras, cuya defensa debería ser para ellos mas rmportante que cualesqt1iera otras cosas; 

So. por los hechos que han 
las administraciones obreras, éstas 
n1asas at1 tén ricas conquistas; 

prec€dido a la 
constituyen a 

constitución de ·  
los ojos d� las 

60. por las circt1nstancias históricas e�, que s': �an �rg_ani� zado, son otros tantos jalones en la revoluc1on ant1-1mper1al1sta,. 
7 o . en las industrias administradas por los ob�?s o �on su intetve1:ición el Estado se reserva el control y dom1n10. S1 �e 

trata de industrias en bancarrota, la responsabilidad de la admi­
nistración se arroja íntegram-ente s?bre . los si�dicatos; si. se tra­
ta de industrias de bt1enas perspectivas 1nn1ed1atas o med�atas, el 
control estatal es más dirc-cto y los si11dicatos son considerados 
como 1neros at,xiiiat€s; 

8o . �edib �e la creación de las administraciones o_bre­
_4as- e la iifidustrias. 11 gobierno busca el apoyo �el proletariado
/para • rr1 b1tar al imp ri Iismo parte de la plusval1a que produce
la Plr ía lase obrera 

L PR0bE-� AR:-ADO FRENTE AL PROBLEMA 
t 

Despu�s de esto cabe preguntar, ¿las adminis _traciones ob�e­
ras de las industrias merecen el apoyo _del proletanado revolucio­
nario? O, por el contrario, ¿es conve11.iente �pone�se ª, ellas, pre­
firiendo en todo caso que las industrias nac1onal1zadas sean ad� 
ministradas por el Estado? 

Para la gran mayoría de los tr�b�jado_res la respuesta _me�e­
ce una contestación afirmativa categor1c�.· s11: r�.servas d: rungun· , Más aún de acuerdo con las teor1as reformistas _quegeniero . . . , 1. · migosamplían1ente difundió entre las masas el sta 1n1smo Y _sus a · 
suele creerse que las administraciones º?reras son unid����,, eco­
nómicas socialistas a pesar de. que coex1sten. cot: �I -:ap1tc..t-'.,::o �Esta es la opinión más extend1da entre las masas. Como_ adc1an 
te ,,eremos, Jo malo no está en que se vea co11 bueno_s OJOS a las 
administ�aciones oh.rieras, sino en que s0 las acepte c1:gamente Y 
se crea que constituyen verdaderas panacea_s que bastara con mul­
tioJicar para llegar pacífica y v:ol11ntar1ame,,nte a la transfor-

� 
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n1ac1on soc1al1sta de la econo1nía. La extensión de semejantee�ror se d�be ª. la propaga��ª de ttpo_ cien por ciento colaboracio­n1st;;1 y re,.or1n1sta del sra!1n1s1no of1ci,a! y 1ombardista. 
A últimas fechas, sin e1nbargo, los epígonos v·ernáculos de 

Stalin han dado un viraje en redondo con esa "agilidad'' en la 
que son maestros. Al aplauso ciego y entt1siasra ha seguido la 
condenació11 irr�cional _y airacla. En el órgan·o stalinista, en un 
reciente congreso del Partido "Comunista'' Mexicano y en diver­
sas .circulares .internas Laborde y los suyos se han dado con calor 
a la tarea de hacer comprender a los trabajadores qt1e no hay na­
da peor que las administraciones obreras. 

En la resolución del Pleno del Comité Central de Partido 
".Co1nu11ista" celebrado los días 23 y 24 de octubre de 1938, se 
dice: "En términos generales la adminístración directa de las em­presas por los sindicatos no es aconsejable, pt1es pone en peligro la independencia y la libertad de acción drl,Qs�dicatos en la _ _  _ realización de sus funciones verdaderas. / a administra,.·ón d! las grandes empresas �,acionalizad�s �ebe , uedar. a c.ygp-d,el Es�tado, con la cooperac1on de los s1ndtca 01 y con u-17- i.iste-ma d'con trol obrero" . \ \ -

. En,,el in f�rme de La borde al VII Cohg s0-d.e� P-arri-do�o
lnun1sta Mex1cano ( ,2nero 28 a febrero 3 ae-1·9'39), se-rep1ten'-------­
ideas sem1ejantes en la siguiente forma: 

''La administración de una empresa por el sindicato supri­
me o restri11ge la función principal del Sindicato, que es la de 
-defender los intereses de clase de los trabajadores. O en el mejor 
de los casos, desdob·la la personalidad del Sindicato, que viene a 
ser al mismo tiempo defensor de los trabajadores y administra­
dor, es decir, defensor de la empresa. Inevitablemente una función 
entra en conflicto con la otra. y el sindicato tiene que escoger 
entre la empresa y los trabajadores. Y es muy probable qu·e aban­
done los intereses de los obreros, empeñado en hacer trit1nfar la 
aJ:ministración. . . La admi1nistración obrera descentraliza y dis­
persa la economía, en v·ez de centralizarla y organizarla ... " 

Luego. en otra circular de fecl1a 8 de mayo de 193 9 se dan 
directivas concretas a los "comunistas'' miembros del Sindicato 
,de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana, a fin de 
.que en la convención que se re11nirá el l o. de· junio de este año 
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luchen porque la industria del petróleo no se entregue a los obre­
ros para su admi11istración . E11 esta círcula.r, hablando con u� to­
no sc1nejante al de c11alquier "revolucionario de entonces", los 
stalinistas consideran fracasada la administración obrera d� los 
ferrocarriles. Y hacie·ndo gala, en fin, d.e un espíritu contrario 
.a tudo lo que .impliq11e lucl1a, invocan el argumento de que el 
,.rnperialismo vería con malos ojos que el petróleo fuera admins­
trado por los obreros. 

En resumen. pues, los stalini..stas condenan en prÍ1Jcipio ( "en 
��neral' ·, dicen ellos) las administraciones obreras. a _las cuales, 
por supuesto, califÍican de- trotskistas, dedicando (circular citada 
en primer térn1ino) 7 u 8 páginas a demostrar ese pretendido 
rrotskismo. 

Sobre la pretendida descentralización que las admin�straci�­
nes obreras provocan en la economía, 110 creen1os necesario decir 
1111a sola palabra. Los hechos es:án a la vista d·e todos. Tal ve� al }1acerse sefi.'l� a 1 mación se qt11iera dar a entender que s1 
<;L-E tadolatlin.inistra e produce aut�mática�en�e la centraliza­
ft11-\ 1 o af e� el plancp e tal o cual ind.��tr�a, 

1
�no ::_ es:_:��- n_:� 

cion�l. a ligereza, e{Il, ero, salta tamb1e ...... -.A, _cJ""' y� .. ., ;� 
vcn10s có n el Estado n10 ha sido en muchas ocasiones capaz n1 
de cfntralha ,Labo�s 'L !11inistrativas _menos complejas. 1: ,o �1:1-
portante. empero, no l� en eso; rad1ca en que 1a central12ac1on 
de las industrias que ad1ninistran los obreros puede y debe ha­
cerse con un criterio de clase·, es decir, a través de las centrales 
sindicales nacio,nales. Aquí encontramos algo inexplicable, pues, 
· có1110 concebir que quienes se pasan la vida hablando de uni�
dad no puedan haber pensado en una cosa tan simple Y tan
clara? 

El q 11e esto escribe no tiene· ?�r qué �i �ara qué regatear
los más duros calificativos a los dirigentes s1nd1cales que al lle­
qar a ser administradores de las industrias nacionalizadas se con� 
�ierten en instrumentos d-e explotación de los obreros, en fue�a 
de su afán de hacer que Jas empresas que dirigen. produzcan ut1-
1,dades Estas gent::s. como tantas otras. son tta1doras a su c!a­
sc Pero. carie pre�untar. ¿este hecho basta para condenar -en prtn·
cipio (·'en general". como dicen los stalinistas) a las admini�­
tracio11es obreras? ¿ La existencia de éstas es la causa de tal trat-

1 • • ción y de semejante degeneración del aparato dirigente de los sin-
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--dicatos? No, evidenLeinente. lvlucbos lideres hacen de los si ndi­catos un medio de lucro; desnatura1�zando sus t1inciori1::s cr.1fi­can co� las huelga� y aun llegan a ponerse a sueldo de los patro­ne�. �1n embargo, csro no es ur1a rc1zón para conde11ar el sindi­calismo, salvo, claro tstá, si se traca de. enen1igos de la clase obre­ra c1u� se v�len de esas inmoralidades como pretexto para tratarde quitar a1 proiletar1ado sus __ armas de lucha. La segunda pre­gu�t� queda contestada tamb_1�� con las breves observaciones quep.i:ec...ed�n. La c.�qsa de Ja tr�1�1on de los líderes que más que ta­l� quiere?. ser_ buenos ,ª<l
1'.1in1stradores: • ( en el sentido burguesa­mente utilttarista del termino) no reside en la existencia de lasd�ministracione·s obreras, sino que es un fruto podrido del am­biente socia,! en que vivimos. El remedio no consiste. entonces,en acabar con las administraciones obre-ras, sino en depurarlas,:en sostener una l11cba revolucionaria en el seno del movimiento·�brero, 7:1i más ni me-nos que como la que toclos los revolt1ciona­rios sost1ene·n por �cabar co_n el gansterísmo sindi�. Claro quepara ello es necesario que exista. un partido o�o-re--vJOlucionario.Com�, claro es�á �am_bién que ·quien acepte c6qi� inevitable.Átr dege­nerac�o? de los sindicatos que administran( i '?ustrias Y,ISf>'bre"\tó­�?,· quier1 no ,luche c?nt�a esta nt1eva m�€1a td_::id de 1� d_g_g_e.n.e.r.a} • ion de los lideres s1nd1cales. de revoluc1of . 10 no ti'en� ni unpe I o . _ � � En el r1,eo acervo de las teoría, marxistas encontran1os ba­s�s doctrinales que, lo mismo qt1e el buen sentido revoluciona­no, contirman la opinión sustentada . A montones podríamos in­\·o:::ar argumentos. fara abreviar, sin embargo, sólo recordaremosalgunas de esas teor1as . 

�as cooperativas existentes dentro del ré-gimen capitalistahan sido, como se sabe. materia de amp1ías discusiones entre losrepr,esentativos de ,los diversas tendencias obreras. Para unos sonel sesamo abrete de la e::onomía colectiva. Cuando el movimien­to cooperativista se haya extendido ampliamente, djcen estas gen­tes. la humanidad pasará alegremente, por la amplia calzada deJa-s reformas pacificas, del capiitalismo al socialismo. No, dicenotros. las cooperativas dentro del s1stema burgués son negativas;constít11yen un elemento de degeneración del proletariado: másaún. son un medio de explotar cruel y despiadadamrnte a losobreros, precisamente a nombre de su mejoramiento. El marxis-
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n10, en ca1nbio, no cae en ninguno ac estos dos cxtre111.os, 1gua1-
me11re ralsos y 11ocivos desde el pur1to ae visea revolucionario. 
_\;Jara los n1arx1stas las cooptrat1vas no son -la 1tave 1naesc.ca aei

so;;La11s-1no; pero tampo:o pueden ni ceb·en desecharse porqu,. sean
susceptibles de servir exacta1nente para 1o contrario ae aque110
para lo que fueron creadas. �n la medida en que s�rven a� e_1t:­
me-11to de n1ejoría, de orga111zac1on y de entrenamiento tecn1co
de los trabajadores, las cooperativas son aux1l1ares de la luci1d
r•evo1ucio11ar1a ael proletariaao, a condición de que �upediten lo
trar1s1tor10 ·y parcial, que es pre..::1sa111ente lo q11e queaa d1c.qo, a 
lo trasce11dei1te y general, que no es otra cosa que la lucha l)Or latranstor111ac1on dc1 regm1ct1 capitalista. Las cooperativas deben
quedar supeditadas al n1ovi1111,�nto histórico y revoluc1011ario de
la clase aurera; y la lucl1a e11 contra de todos los frutos del am­
b1cnte cap1tal1sra debe ser llevaaa ai propio seno de las coopera­
tivas, en .torma de lu.:l1a cor)stante y enérgiica contra los inmo­
rales y los cra1d.o.r.es quJ: pr�tende11 aprovecl1arlas para 1nedrar ycnrique·ccrsJ��� f 1 . , , . ás/ctÍras quizá e _l�s c�:>perat1vas, .son _la teor1a y pr�cti-
í�111a�xi.st s sobre la a t1c1pac1�n del pro1etar1ado ,-en los a)' un-
�u1i, Ufos: Esto s: p e e estudiar en alg1.1nos pa1se-_s e11ro

1

peo� • .t:..n fr�nc a, or eJem l .. suele suceder que los partidos ooreros
conqlui1te11 'l�]ñ.fil:PriL,de los p1.1estos consejiles d: tal o ct1al
ciudad; en ocasiortes de algunas verdade'fa·mente importantes, 
J)c esta m:incra la clase obrera se co11vierte, dentro d-c un sistema
económica y jurídíca1nente capitalista, en a�mínistradora de gran?es
e1npresas m1.1nicipales, alumbrado eléctrico o de lga�, t�a11v1�s,
agua potable, etc. En la 111a)roría de los casos los tunoonar1os
"socialistas" ( y ahora ta1n bién stalinistas) no han escap�do a la
tentación de hacer carrera política, conv�rtiéndose ie11 traidores a
su clase; los reforn1istas más honrados se adaptan _ con pasi,rid�d,
simple y sencillamente, al régimen burgt1és, e·s decir, en el meJor
de los casos sirven de elementos de adormeci1niento del prole(a-
ríado. Esto, sin embargo, no ha sido 1notivo para que el .mar­
xismo condene la partic1pación de la clase obrera en los ay1.1n-
tamientos. Enseña, en veces con palabras y en ocasiones con
hechos, que en los ayuntamfelntos tos •,revolucionarios pueden
lograr ventajas ín1nediatas i1nportantes para el proletariado; y,
sobre la base de ejen1plos vivi€ntcs. de111uestra a la clase obrera
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<J.l�c_ la. política n1l1ni(ipal es in.:apaz de líber;irla de la opresión
cap1:al1sta, ya que para esto l1ace- falta la conquista del poder
del Estado.

• Algo s�1ne-jantes sucede por lo que se r�fíere a los rep,re­
se11 tantes :'breros en los parla111-:!nto:5. Au11qt1e nadie ignora que
de les par1;.-:n1cnros burgueses h:in s ... 1lido traidores clel tipo de 1\-1;:ic
Donaid y d•e otras ge11tes de Slt cala1ía, el marxis1110 no ha lO•n­

dcnado 11u11ca la actividad parla¡11rntaria . ¿Es qlte espera que
los casos de corrupció11 110 se repit.:ti1 en el futuro? No, evidcn­
ten1e11te. Sab�. por el contrario. qt1e los diputados obreros se­
guirán pasándos� al campo de-1 en,cmigo de clase. o por lo menos
que caerán en la modorra y la pasividad qt1e in1pe-ra ,en los es­
caños de los parlameri tos burgtteses. A p�sar de esto, in1:.1sti­
mos, no condena la lucha por la conquista de las cu-rules. Y no
lo hace no porque crea que de,sde el p::irlamcnto se ·va a l1acer
la revolución, no, sino porque sabe que constituye un pt1nto de apo­
yo para su l t1cba histórica .

Lo mismo se puede decir de las administr1ciones obreras -1
Son puntos de apoyo para la lucl1a de1 el.ase del proletarjad_o Y
pt1ntos de apoyo valiosísimos por cierto . No se deben de-se'tl1at
porque sean o puedan ser desnaturalizada�. Ni siquicr-a porgue
s-c rt1edan convertir en eleme11tos de desco1nposición del mov;­
miento sindical . Ya hemos dicl10 que fa-soe�dad\, .bnr9"Ue-!
sa toda es l111 gigantesco elen1ento de dcsnaturalizacióñ y 'aes­
co1nposicíón del movi¡nienro revolt1cíon:irio ¡Alli está. si no,
el monstruoso eje1nplo de la corrupción de la internacional glo­
'!"tsa que f11ndó Lenín. transformada hoy -stalin1sta y no co-
1nunista ya� en uno de los 1nás poderosos obstáculos de la re­
vol u�ión soci.alista !

Los colaboracionistas y oportunistas de todos Jos 1natices
simularán creer en determinc1dos 1no111entos que las admí11ístra­
ciones obre-r::is so11 la panacea milagrosa del socialismo: así apar­
tarán a las masas d� la verdadera acti'v.i.dad revolt1cíonaria: lue-,
go Ias condet1arán y pretenderán qt1e las i11dustrias sean admi­
nistradas por el Estado; así debilitarán la confianza del prole­
t::1ríado en su propia f ncrza y en st1 propio destino reforzando a
1a vez al Estado burgués y a la reacción. que se frotará las ma­
nos de conte11to ante la ineptitud pretendida y el no n1e110s preteP.­
dido fracaso del movilnÍento sindical; sí�1npr2 considerarjn, en fin,
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a las admi11iscracio11es obreras cc:110 un instrume11to para l1acer me­
ritos con la burgu�sía y co1no un medio de mejoramiento per-
sonal. 1

_ , Los revolt�cio�arios proletarios verdaderos, en c¡1111bio. ten­
dran pI-e1:-a conc1e11c1,a de los peligros que implican las tan tas ve­
ces m�nc:o.nadas admi1ustracioi1es; pero no olvidarán que puede 11

,ser vaJ 1ost�1mos pun_tos .de apoyo de la clase obrera en st1 lucha con­
�ra la sociedad cap1taJ1sta . Por ello las apoyarán con todas stis
tue_r�as: i11as a_l �11is1110 tiempo denunciarán constantemente las
tra1c1on>es. desviaciones o errores que al rededor de: ellas se co-
1netan •. Co�a que quiere des:i r. por supuesto, que los resultados
rev:>luc1�nar1os de· Jas ad111inistracioncs obreras de las industrias
�ac1onal1zadas están supeditados en último análisi,s a la existen­
cia de un partido obrero auténticamente revolucionario ve-rda-
der1nente marxista-leninista.

R . García T reviño
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Soinoza en W all Street 

�nast_asio Sori:ioza, preside11t�. l101nbre fuert¿, prócer. tira­
no � ,a criolla, _e1n1nente c!l?'mócrata. an1igo de .i\'lr. Roosevelt y
a�es1no de Sand:110 ba siJo recibido })�r la sucursal \vashingto­
n�ana, de Wal1. utteet con honor�s scn1eJant¿s a los que ella pro­
digara J Su M:1Jestad el re)' Jorge \'1 El nieto de Victoria la Gr:in­
de �01:'1partirá con el ni�to de Bernabé Somoz2 (a) "Siet� Pañu¿­
los l!ttstre verdt1go nicaragüense al serv.itcio de los filibusteros 
yanquis de 1856) los entorch'ados y las genuflexiones de l:1 cor­
re nortea me rica na . ¿ No es eso de1nocracia? 

Y el parecido no termi11a ahí No son los espejos de la Ca-
sa Blanca los únicos qne l1abrán de igualar i'n sY._s -1 unas las in1á, 
genes disparejas de Jorge y Anastasio La mísió� que los llev.\ 1 
a Wáshington ayuda tan1bién a l1ermanarlos . Ambos busra 
en la- amistad de la ., gran deinocracia '' qrie regentea 'la -ourguJ�í:1 . yanqui. un apoyo para sus tegin1e11es en <:rísis. 

-

Jorge es el a gen te viajero del imperialis1110 bri tánico-átor-
mentado por los fantas1nas de dentro y de fuera. La India, Pz­
Jestina, el Lejano Or�ente, Irlanda, Jamaica, los tnil!ones y mi-
11o�es �e hombres s□Jetos hasta l1oy -¿hasta cuándo?- al yu­
go u1gles a1ne11azan la existe11cia ..Qe esa "gran creació 11 ql1c es el im­
perio británico''. A.ños de explotación in1placable están desembocan­
do ahora en un mar de revueltas 111ás o menos aisladas, de 1no­
t;nes Y el� sublevaciones populares de creciente an1plitud. Dia 
':'endrá en �ue los lacayos del imperialismo ( de Gandhi para aba­
JO) sean 1m1mte11tes !)ara refrenar la ola revolucionaria de los

pueblos sometidos y entonces los señores de la City tendrán que 
enfrentarse con una realidad n1ás trascendental que la "lucl1a 
idecJógi�a" i11te .. -i111perialista: les será entonces preciso pelear por 
?.1go rrtas que por 11n nuevo reparto de colonias y zonas de in­
flucn,::ía; s1J existencia misn1a con10 clase habrá entonces de ser 
1Juesta a discusión . 
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El pttpilo de Cl1a1nb-:riain viene a los Estados U11idos con 
el objeto de desarrollar aJ1i u11 movimiento de simpatía activa 
para las ''dc111ocracias,.. >Tunea ha logrado Roose\relt convencer
serian1ente a la burguesía norteamericana de la necesidad de rom­
per la política de aisla¡niento. para substitu1rl� por el inter\·en­
cionismo en los llamados '·asuntos europeos". A los miopes LJa­
trones de Wall Street les parece rr1ás cómodo aprovechar con1er­
cialmente la ocasión de l1na guerra, si11 meter las ma11os en ella 
que metiéndolas. Con10 si se111ejancc confort estuviera ,1 la Jis­
posición de ellos. Quizás sus Majestades Británicas iograrin co11� 
mover con su • 'pedigrec" los corazones· plebeyos de los advenedi­
zos banqueros yanquis, mejor que co1no lo ha logrado la p2!abra 
demócrata de Franklin D. Roosevelt, a pesar de ser mucho mas 
suelta que la de Su Majestad. 

En cuanto al recl1oncho nieto de ''Siete Pañuelos". ¿cómo 
no lograr interpretar ·1a obsequiosa. lacayuna, servil. reí)ugnance 
gesticulación del }1ombreciti0 ante su patrón? Olvida .. lo de su 
mujer. de los ci,n;unstantes, de las cá111aras fotográficas. d�l 1nu:1-
do entero v¡ d-e qµe isea co1no sea- estaba ahi exl1ibie11do la 
1e¡3resentacion dP lln p¡iís. se entregó ciegatnente :il deleite de 

.se?tir� _tratad_o por el ai;no coi:10 si fuera su i�1al. �º1:1º s� nun:a �:�­
b1era sido 111 e·l contrbbf1nd1sta de hace diez ano->. ni el fals1fl-
cadqr Ldc n\oneda pr�esado .�" Manag,u�; ni. el reo de pecu\�do
de Lepn, ni  --el-ases.111� del Guacl11ptlln , 111 el _asesino de La
Cuarenta ,7 Siete!.: <le León, ni el asesino d� S.1nd1no ). s11s 110111-
bres. ni e1 traidor por anto110111asia de Niicaragua, ni el descas­
tado "Yanqui·'. sino una persona 1nuy decente nerecedora de 
los abrazos del gran de111ócrata 

¡ Y cómo no comprender c!aramente la :iat·:�·.:il '71 de �;1s re­
laciones que ligan al tiranuelo cor el "apóstol". al1ora que el 
convenio entre ambos ha er.]1ado un crudo h::tz de luz sobre el 
viaje de An:istasio? He- aquí. en efecto, el "demo:rático·• pacto 
acordado por Roosevelt: 

1. -Los E. U. A. ma11darán ingen1eroo militares a e�tu­
díar la canalización del río San Juan. para hacer por ahi tina via 
mixta (fluv-ial y terrestre) de rept1esto para Panamá. y tal vez 
t1 n nuevo canal; 

2. -Los E. U. A. au1nentarán st1 ayuda gcneros.1 par:i
construir en el tramo nicaragüense la carretera llaIT'ada pana1n?­
ricana, destinada a la defensa del Canal de Panamá: 
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3 -Los E U. A dirigirán ia educación rnilítar del ejército:;icaragüe�se, a fin de que se cumpla L:i. pron1esa de So1noza:
Cada aviador, cada so,ldadG nicaragüense es un luchador poten­

cial al servicio de los Estados Unidos": 
.. , 4 ·-Los, E• U. A. abren crédito a So moza l1asta por dos

n_111roncs de �olarcs (en, �aquinaria e í1nple1nentos) para inver­
tirlos en ca1111nos estrateg1cos y obras de defensa y saneamiento; 

5 -Los E U. A. pron1overan el establecimiento de lln
fondo d, estab,ilizacíón del córdoba y de 1nejoramiento del cam­
bio, con el objeto de favorecer a los tenedores norteamericanos
de bo·nos nicaragüenses; 

6. -Loe; E U A . en\riarán a N'icaragu;, e�:pertos que
dirijan la agricultura nicaragüense de modo que ésta no co1npi­ta con la no•rteamericana;

7. -Nicaragua se obliga a favorecer las inversiones yanquis,
así, de un rnodo amplio e indefin1d.o. absoluto; 

8 . -Nicaragua se obliga a someterse a --�luciones delos peritos Env�ados por Wall Stre-et, lo Jfuj�o en materia deobras . púbJi�as ( c�nalización. carreteras es(ra¡tégícas. etc ¡Y:q-i1� \: ma_ter1a . �� Jn\rers1ones y de producción -c _ nómica, q1tteLe.n,__mater1a m1l1tar, etc . 
. El convenio resumido en los l?uotos an eriore� con.,p�n·qe

d _1ve.rscs aspectos: de �al. n1odo seleccionados y'r'esu-mtos que gr<1-
c1as a ello, los trnper1al1stas )'anquis -sin necesidad de desem­
barcar tropas- toman el control completo de Nicaragua.

Resuelv_en ven�·josamente la situacíón de los viejos acree­
dores yanquis de Nicaragua. reavivando una deuda prácticamen­
te muerta y reducida, por obra y gracia de los latro::inios de So­
moza con la  mo11cda de su país (único efecto favorable a Nica­
rag-ua) a unos cuantos dólares. El fondo die revaluación v esta­
bilización del córdoba, unido a los consejos-órdenes de fos ex:­
P:rtos yanquis. volverá a colocar sobre la  espalda de los n-icara­
g_uenses l a  deuda aduanera de I 9 1 8 ( consolídatorio de las ante­

nores) . Seguramente Wall Street estará furiosa por esto con el
Ne,v Deal, que se revela idéntico al Oid Deal de Coolidge y Cía.

Los imperialistas -gracias al flararnente convenio- con­
trolarán en su totalidad la economía nicaragüense. En efecto,
Somoza se ha obligado a "fo1nentar la inversión de capitales nor-
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teamericanos d e n t r o de sus limites y a
aceptar los consejos )' recornendaciones de los técnicos america­
nos ... : lios E. U. A. se obligan) a prestarle la Somoza).
peritos agrícolas 11ortcamerícanos para que estudien la posibil1-
dad de desarrollar en Nicargt1a las cosechas cuyos productos no
comp,�tan con les norteamericanos. . . " (N. York Tin,es) .

De esa in.araña de eufe1nismos y de apen;:is disin1uladas hi­
pocresías, se desprende que Son1oza pone en manos de los in1pe­
rialistas la dirección completa de la eco11omía de su país, a fin de
qo.e éstos los orienten como mejor convenga a st1s intereses. Los
imperialistas invertirán capitales que Somoza cuidará, esos capi­
tales irán ::i las ramas que los ,expertos "aconsejen", y los nicara­
gi.1e11ses sólo podrán prodt1cir lo que quieran los yanquis y no
perjudiqt1e sus exportaciones al Istmo centroamericano Somoza
1la colocado a Nicaragua den rro de un frasco de alcohol por Lien1-
po indefinido. .

Lai �cif4es nicar:igüenses -fa(tor vital en la fa­
=-=uSa "

18 ensa conti eptal" del botín colonial yanql1i- quedan
� 1 .a f.o de los exp rtjos y milita.res de Wall Street. Ellos traza-r n l�s rutas, ellos l s abrirán. e_llos las �anej_�rán, ellos la�tr n¡sít4[ A cargb de los trabaJadores 111caraguenses qu,;?d::ira

p�rla o SlU dd� , con su sa11gre. 
Lo m1 1 ar que�ará también en manos yanquis. La forma­

ción de los cuadros del ejército será tarea yanqui. Ellos sabrán
dar a sus discípulos la curiosa mentalidad que tan claramente se
a1.1recia c11 Sornoza. El ejército guardará como .perro de presa el
parrímonio colo11ial de los in1�rialisras 

¿ Qné queda de la soberanía nicaragüense? Y 1nás cor:cre:.:a­
mcnre-: ¿ q Llé queda a So moza, presidente sin rna11do en una re­
pública esclavizada? 

En lo interior. ni la policía siquiera. puesto qt1e la Guar­
dia. llan1ada 11acional es. a la vez, ejército y gendarn1ería Tal vez
algtinas funciones municipales, sal\'O las .obras públicas �e in1por­
tancia y las de salubridad, qu-e quedan su�etas � l?s conseJeros yan­
quis: recordemos que los soldados del 1n1pe-r1al1smo deben pasar
por abi. 

En lo exterior. bien poco si se trata de las relaciones extra­
centroamericanas. Los Estados Unidos vigiJarán los asuntos ex­
tranjeros de Nicaragua. para i1npedir la ''infiltración en este he-
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n1isferio de las do.:tr-ínas que repugn.:.n con nuestras convicciones �r�dicionales de demo::racia y de libertades humanas''. l_)ero a So 1noza ,le ·queda algo por lo que l1a pelead.o desde 112.cc ya aigL11�0s años. L� queda la mano libre en el Istmo para tratar de forJarse una hegen1onía local r11 beneficio -una vez. rnás- de los intereses de sus ;irnos. Los imperialistas están ,n,1uy preocupados poi- la pe11etración cada día 1nás alarmante qtie los germano-ítalo-japoneses han \Te­nido consiguiendo en el Istmo. Estos, en efecto. han puesto sus ojos ahí por la vecjndad de Panan,á y del probable canal nicara­güense. León Cortés en Costa Rica, fvlartínez en El Sal,rador, '\.Jbico en Gl1atc1nala han aceptado dádívas, ayuda y consignas de !::-� roderzs f ascist�s En Costa Rica hay aeródromos japoneses· carnouflados: en El Salvador nada se decide sin pr�via consulta a los dos representantes del eje Berlín-Ro1na: e11 G11ate-1nala, el �apol-cón de farsa que c.s Ubico. l1a recjbido artna4 avio11es del CJr )' e-srá preparando n1ilitarmente al pue9J6 ..g1.:l'ate-1iialteco para lc:•ar .. tar en u110s d_os, años �1ás. �n ejércir.p 1ác 111ás de ej.;- ta 
r\mer1ca Centra! . \ Esa infiltra<:ió:i de ''ideologías" exó,ic� a nuest\rd,__ hernís­re-ir r-1 ir1 ;¡;,,�o al gr2.n de111ócrata y de �-,,_irrit3ci611·'-p-ieru1a·usufructuar Son1oza . -� 

Con la 2.yuda resuelta de un vecin�tan bue110 y ta11 _pode-10s0 como los Estados Unidos. S01noza .está seguro de po.der mu­c1Jo y no ten1c lanzarse a la aventura q11,e sien1pte tentó a los ti­ranos de Ce11rroaméric2: la l1,ege111orl1a sobre todo el Ist1110 Pa-r:1 eso. lo único que necesita es co11solidar su tambaleante domí-11io en Nícaragt1a ( él es el ho;n brc más odiado de la Nación, pe- 1 s:: a la abyección de sus bt1i:ócratas bien pagados) y sentirse apo­yado en stts provocaciones e inti1nidaciones a .los otros tiranuelos istn1eños. Es probable, en consecuencia, que Somoza, además de los dos millones d.e trapos vie_ios de la industria yanqt1Í, l1aya conse­gttido a cambio de su infamia. un convenio perso11al o ínt:imo cc,n el apóstol. por cuya virtud éste le da manos libres contra los ,;ecinos incomprensivos. Y buena comprobació11 de ello es ou-e Somoza. a st1 vuelta de Wáshington. irá a las capitales cent�o-­?rnericanas en calidad de- mensajero, trayendo entr,e sus labios la 
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palabra .. sagrada del patrón. j A)�. de quien no la es:ucl1e '. -dí­rá él a sus cofrades. 
Es· evidente que la unidad de mando a través de un cap•a­taz de co11fianza, es lo ideal para la pandilla imperialista . hila está en contra de .la unión centroamericana, si ésta ha de l1acerse -con10 se hará- por la base, por la vol11ntad de los pt1eblos ist-1neños; pero en cambio, apoya la aventúra de Somoza porqueella le garantiza la expulsión de los enemigos imperialistas de unfeudo tradicionalment-e yanqui, y porque le ofrecece una venta­josa centralizació11 y estabilizacíón del r�gimen de explotacióncolonial en esta zona de América. ¡Un solo feudo, un solo amo,

t111 solo capataz� Ese es el pre:io q11e Somoza ha cobrado a Roosevelt por entregarle a Nicaragua, Queda por saber si los pueblos centro­americanos, co1nenzando pot el de Nicaragua, aceptarán servir de ganado en 1na.n.�el_a.�queroso hombreci1lo. Tenía' �ca-zón-,.el qiJ,t1tudo norteamericano Hobn Shafer (Wis­..,....eo�in) laJtllamar a Solnoza ''un dictador sudamericar.o" v más � --au,n �l /iif.utado Harol� Knutson (Mi.nnesota). al de€ir: ''Enca­be�a d<b esfile, iba -µ automóvil de la Casa, Blanca. llevando al 
ragµa. la& -la�. in a1nistosa conv,ersación . . . . En lo alto, zt1rñoaban cientrrs de lavio11es, quemando el dinero de los contri-1Juyentes .-Dejad1ne decir a 1-Ierr Hítler que si deseamos contem­plar ejemplos de mi1itarisn10 y de esplendor bélico, no neccsitan10s viajar a Berlín )' a Roma .... " 
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Huelga textil en puerta 
El día tres del presente estallará la huelga en la región te�­til de Puebla y Veracruz . La causa de la huelga es la negativa de las empresas para cu mplír las tarifas acordadas por la Conveq_­ción Revisora del Contrato del Trabajo de la Industria Textil, de los años 19 3 7 -3 9 . �a c:itada Convenci?,..n..,-aror5 �ejorar lasbases contractuales y tartfas de la Conven�oµ,..cfe los anos ·l 925-

27, que normaban hasta ahora, las relaríones obrero-patro_..-es en las fábricas de la regió11. • / !"" -l , Las empresas alegan en su favor, Nªr no cumpl�r con- 1mejoramiento de salarías acordado por la 'Co encipP,\e��--�s­to les impeairía competir ventajosa.ment-e, ya que .tendrían,,.que.,.;pa­gar salarios más altos que las demás empresas del ramo. ¿A qué se debe esta diferencia de salarios entre trabajadores de la misma industria? 
La región textil de Puebla y Veracruz es una de las regiones ín­dustr:iales más antiguas y que cuentan con mayor nú:11ero de obreros Esta conce11tración de trabajadores y su espíritu de lucha, des­arrollado a través de largos años, que se remontan hasta los úl­timos tíempos de la dictadura porfirista, hicieron que los tra-

bajadores conquistaran mejores salarios que los estipulados por Ja Co�vención Textil de los años 1925-27. Ahora bien, de acuer­
do con las nuevas tarifas pactadas entre �stas empresas y sus· obrtros, !as dif�rencias existc.nres deben ser respetadas. por lo que, al entrar en \rigor las nuevas tarifas, que mejoran los antiguos salarios, estas e1npresas pagarán salarios mayores que los que perci­
ben los trabajadores de las empresas que pagaron salarios de acuer­do con la Convención de 1925-27. 

• 
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Los dixigentes de la C R O .tvtlos trabajadores que aún los siguen a ro111pe-huelgas
1 

arguyendo que el alza 
y traerá la rui.na de la región. 

CLAVE 

. 
, mor<;>n1sta e1npu ·a.an a jugar el trisre papel de debilit.1rá a las empresas 

Del l1echo d� que los trabajadores textiles de Puebla y Ve­racruz salgan beneficiados co11 las nuevas tarifas y de qlle Jas empresas salgan ¡1erjudicadas, no se des.prende q�1e sus de1nanda� no sea·n justas. como lo aseguran los líd�res moro11istas: al con­trario . deben apoyarse decidid;::rnenre esas dc1nandas )' lu,:har p:>r hacerlas exrensívas al resto de los trabajadores de la industria Los trabajadores deben imponer sus demandas. 2n11que las empresas caigan víctimas de sus competidores, y si S\? :.1ferran enno 1nejorar las condiciones de los trabajadores, éstos debe11 esgri­mir la consigna de expropiación )' control obrzro de la industria. Ha y que recordar la� palabras de I programa de <lema ndas transi­torias de la Cuarta Internacional: 
"Loyp�y íls defensores tratarán de probar lo "irrea­·- ble'· /1', e�ras dern ? as. Los pe9�eños pat�ones, cspc�ialm·en­rtt'-{o' c�p talistas arr t dos, recurr1ran. aden1as. a sus libros elecon a ilid, d Los o r ros deberán negar categóricamente tales con l si n y rcferen i 1s No es una cu,estión de choque "nor-

a! pr�letar1aUG-d a e ade11cia. la desmotalización y la 'ruina.La cuestión es vida o muerte para la única clase creadora. pro­gresiva y. por lo tanlo, para el futuro de la bt11nanid:1d Si el· capitalismo es incapaz de satisfacer est�s demandas ql1e inevitable­mente. surgen de 1as calamidades ql1e él crea. entonces que pe-
"rezca 

Petróleo • 

• 

El acontecimiento sindical n1ás 1111portant� lo ron-,t:t1r•·". sin d11da alguna la convocatoria para la Convención del Sindi­cato de Traba ¡adores Petroleros que se i11augurará el día 1 o. de iunio Indudablemente. esta Convención tendrá una enorm� im­ncrra '1cia para el futuro di? lo" trr1 ba iadores petrole, ·os. ya nue "'n ella s2 precisará la posí,ción del sindicato frente a la expropia­ción Hasta ahora. con -el pretexto de no ctearle problemas al gobierno y debilitar su posición frente al imperialismo. los líderes han deiado sin re5olver los problemas que originaron la . 11uelga que culminó con la cxpropiaciqn . 
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_Teniendo en cuenta que el problema petrolero es tratadoampliamente en un artículo de García T reviño, sólo nosr�sta agre�ar que la Convención comenzará bajo malos auspi­cios, en vista de que una tendencia revolucionaria definida bri-1�a�á por su ausencia. La lucha se verá reducida, desde un prin-c1p10, a la pugna de los que qJlieren que la industria sea admi­nistrada por el sindicato es -decir, por los que actualIT\.entecontrolan la dirección- y los traidores sta1inistas y sus agentes,que quieren que la industria sea entregada totalmente en manos del gob�rno . Nuestras simpatías están desde luego con los que pugnan.por la administración de la industria por el sindicato. 

-

Se,rá necesario un renacimiento de la combatividad de lostrabajadores de base, para que éstos se decida� a intervenir de­una manera más decidida en la administración de la industria,que por obra ¡y gracia de sus dirigentes , les ha sido escamoteada y está en pe1ligro de ser entregada en m,,1ió s-dit:_gobierno, que.--r---­tend,ría así las manos libres para un en,tenfümiento con el im-perialismo. ' / /� ( F
r 

( M..:..,
CRONICA DEI¿ MOVIMIENíl'& OBRERINTERNACIONAI),.._':: -)

ARGENTINA 

INICIAL
. Hemos recibido el número 4. correspondiente al mes de ma­yo, de ]a revista editada en Buenos Aires. "Inicial" . "Inicial", como "Nuevo Curso" ,1 el periódico ''La Inter­nacional'', son vehículos a través de los cuales las masas de tra­bajadores de Argentina pueden percibir la voz de ]a IV Inter­nacional, el Partido Mundial de Revolución Socialista.

ESPAFTA 

"LA VOZ LENIN.IST A"
"La Voz Leninista'', el órgano del grupo bolchevíque-1:­

ninista -cuarta-internacjonalista- de España, ha reiniciado su
-52--
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aparición desde París, donde se encuentra parte del grupo quepudo escapar de las manos criminales de la G . P . U . y deFranco. El número 1, correspondiente al mes de Mayo contiene elsigui�nte material: . Editorial, sobre el golpe de estado Casado­Besteiro-Chamberla1n-Bonnet; Después de la derrota, ¿por dóndeempezar el trabajo?, po·r G. Munis; Aspectos y Enseñanzas dela Revolución Española, por un militante del POUM; La des­composicí?� del Buró de Londres, por• la redacción, así comootras not1c1as, por la misma . El grupo bolchevique-leninista de España, ba justificado, através de los acontecimientos, la justeza de su nombre así comola de su órgano. La IV Internacional, a través de sus militan­tes, �s en verdad_ la dirigente del movimiento revolucionariu pro­letario por seguir la voz de Le11in dentro de una organizaciónbolcheviqu.5-__ _/ - * * * . , 

. -�. '_'�lf.:e" en�ía u. saludo fraternal a "Inicial'' ,r a "La V 07,-Le 1n �9: a_l m1smJ 1empo que las recomienda a las marxistasr�v 1 Jonanos de 1Jn ua española . 
LO 11 Es�\nos umJos
� � _-J L 
LOS MINEROS NORTEAMERICANOS DEL CARBONOBTIENEN UNA VICTORIA

El C _ I. O. obtuvo un triunfo sonado cuando los patronesde  los Montes Apalaches se vieron obligados a· firmar un conve­nio con el sindicato. La huelga tuvo un carácter defensívo, yaque se trató de conservar las conquistas alcanzadas por los obre­ros en años anteriores. Los - patrones querían reducir el nivel desus operarios y sus derechos al contrato colectivo. Sólo un número reducido de patrones de Kentucky, en"Bloody" (sangriento), Condado & Harlan, continuaron la re­sistencia. abriendo sus minas bajo la protección de la Guardia Na­cional . El nombre de • 'Bloody" Harlan viene de la sangre de­rra1:1ada por los mineros en su resistencia contra los patrones. Es interesante notar que el gobernador que e.i1vió las tropas a rom­per la huelga es un D�mócrata, Chandler. Y hablando de demócratas, Lewis lanzó un tajante ataquecontra Roosev�lt durante la huelga, acusándolo de ser directa-
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mente responsable de la pol{tica patronal en contra de la afilia­
ción dindical de sus trabajad-ores, disfrazada de lucha contra la
cláusula de exclusión. 

Sin embargo, son precisamente el rniismo presidenté y la misma administración que Le\vís apoyó durant� l'as elecciones. 
CHIL� 

• l! • • • • j t{ .1 
• 

- r•

I 

¡ 
Santiago de Chile. Abril 24, 1939 • 

r 

1 

Aquí el Frente popular ha tenido 1ra qtte afrontar a su pri­
mer al'íadó, el ''general de la victoria". lbañ-ez. y a sps secuaces, 
entr� los q1.1e no 'falta un intelectual qt1e le hizó inscribir en st1 
pro�ram� _ la lucl1a cont:a el trotsk1smo . ... Bueno, pues estos
_anti trotskistas ahora es tan con la derecl1a, votando en el parla­
mento co11tra el gobierno. 

En cuan to a los socialistas, sabrá Ud ..... cae� del abrazo 

• 

• 

.de Grave con Gonzálrz von Marees, al asesi9-óae varios militan­
�es ?,e la juv�ntud so:::ia.lista. Los jóvenes{�,an resisti.do e� ni­ct.ad con gr1tos y protestas; pero at1n �aJ el Frerite1 ¡z6pular se
continúa asesinando a ]os que pa1sa11 a la a ción. El cbt • ', Lbs fascistas españoles ,J1icieron caer a t1n 1nifi.ra te co1nubi a de 17 
años, �in q�e sucediera na<la después, ''para"'l].ó 7:-� dif.1�es 
::i 1. g:ob1etno . . .._ __ __ 

Con todo. en un pequeño local de 1a I. W. W. el Partido 
ObrP.rn Revo1uc1onatio. mt1 y débil todavía, y el Gr11po Interna­
cion.r]í,sca obrero realiz�ron un 1nitin e11 hornenaje a las caídos 
bajo el, plomo fascist�. ,Conctlrrieron más de cien obreros, la ma-
yor1a JOve11es. . 

' u  • l!f

li l - ,J'.1 

• ,. .... 
JJ 1' 

.1 • 

• 
Ut 

l •

J 

1 

• • 
CEYLAN ' • l ,- .' 1. lfl ,U IJ 

1 
, 

1 
1 

" 

1 
En, 11nesti:o 11ún,<'ro 01Jterj_or. puhli.ct1mos infotmac·ió11 sobro 

. ' ¡ 

('eylfrn. \To)ve.Jl!OS. ahora a 1111blic�r t>xtrnctns <le unn c·.nrt:1. di-
J-igidn a 11\1.0 <1C n\1('stros rc1lactores, qtte trota. C'tl n1is1n'o pro� 
b1cmn C'olon'i:il. C. 

• Mayo 2 de 1939
1 

Ho,y l1e tenido el enor111e placer de recibir al fin verdaderas 
noticias de un camarada de la R S L (Liga Socialista Revolucio-
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nnría) d� Londres, ·acerca del Partido Socialista de Ceylán Se 
las crasmíto a usted porqué estoy segt1ro de que le producirá gran­
alegría conocer nuestros triunfos en esa colonia. 

He leído algunos artíct1los brillantes sobre la cl1estión de 
1a guerra. publicados en el Congress Socialist de la India. )� es­
critos por "Un Marxista Ceylancs·· Ad.emás, he sido informa­
do y l1c escucl1ado mu::bos rumores sobre las actividades de ese 
partido de izquierda Hasta l1oy, sin embargo. no rne babia eP­
tcrado de hechos concretos acerca de él. Lo que sigue es un eco de 
la inforn1ac:?n recibida. El Partiélo Socialista de Ceylán (La11ka

Sama San-;a1a) ha conseguido proporciones de n1asas, a pesar de 
tener sólo unes cu�ntos años de existencia. En su reciente con­
ferencia ant1al. adoptó una posición bastante próxin1a de la de 
nuestro mo,1imiento Entre los 4 millones de- 11abitant2s que tie­
ne la isla de Ceylán, ejerce una influencia prcponde··ance , ::ic­
tualn1ente encabeza un ataque directo en contra de la admínis­
tració11 col��e dos de sus n:iiembros en el �01:sejo de
_stado (r¡ esta prep r ndo el lanzamiento. de t1n per1od1co di::­

-�,o (9 lf ha l1ec?o . a). La secci?n londinense .... de este part. 
d� e.i¡i_ l�, mayor1a es ud1a��es) esta. entera��nte c<:?n __ nosotros 
Ujn rrl,_1e:,bro de s�, om1ce Centra1 (n1uJerJ se na11a actual-
mfnj e e� �ª-.fes Y. ra�a_ja con nosotros. . . Consi-derand.6 la d1f1culrades extraord1nar1as que obstacu-
lizan las elecciones demo:ráticas para un organismo colonial, fá­
ciln1ente podemos comprobar que este partido deb-e tener in­
flt1encia sobre las 1nasas. Creo que con seguridad se puede esti­
mar el número d,e sus miembros entre 50. 000 y 100. 000 o 
mas. 

No pod€mos menos de regocijarnos de semejantes triunfos . 
Durante algún tiempo ha sido mi ·opínión que la próxima ola 
revolucionaria habrá de comenzar en las colonias de los in1pe­
rialis1nos Inglés y Francés en Asia y Afríca. avanzando de ahi 
ha�i� Europa .. Informes como este de Ceylán, me parece que 
rat1f1can esta idea. La perspecti,ra que se nos ofrece es la de que en caso de comenzar la guerra mundial, las masas proleta­
rias sólo tardarían t1nos cuantos meses e¡1 ponerse contra ella. 
Esto es exacto. pero creo q11c Ia iniciativa vendrá de las colo­
nias de l,1 India. Indochina. Siria. Ceylán. a base de \ln or0-

�rar11- ir transí,zente1nente antiguerrero. El Partido Socialista de 
C'cvlán recl1azó decisivan1ente en st1 conferencia toda propos' -
ción de apo110 a la "democracia" británica, en cualquier guerrJ. 
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Por medio de acciones concretas de estos movi1nientos es como 
la política del derrotis1no revolucionario habrá de recibir Sl\ im­
pulso inicial. Ei en1puje colonial l1acia nosotros. me revela lo 
ineludible de nuestto éxito en Europa y An1érica. 

Desde la convención de Tripurí, el Partido Comunista di 
la India apoya abierta1n·ente principios chauvinistas. Una furio­
sa campaña se ha desencadenado rabiosamente �n la p·rensa obre­
rista de la India sobre la cuestión de la guerra . El Congress
Sociafist ha pl1blicado invariablemente artículos denunciando la 
tendencia chauvinista. 

Probablemente l1a leído usted que ha renuncia.do Bose a la 
presidencia d·el Congreso El Comité del Congreso Panindio es­
tá sesionando en estos días y el cisma se profundiza cada día 
más. El nuevo presidente es t1n 1101nbre ciento por ciento gan­
dhista ,' esto constituye t1n indicio 1nás de que el ala derec11a de\ 
Congreso, en su totalidad, está preparándose .,,pai:.a--aliarse a los 
irngleses. Es mt1,, _signifirati,ro el l1echo de .?,-:- a-pesar de las
ordenes de Gandht. 1r contra ellas. -el 1nc/v1,mtento de la 

O 
te 

de los Estados ha vuelto a to1nar una f1..fer'pa consider, b¡e�o 
ingleses l1an co1nenz.ado también u na ca lT\P ña de rec 1 1 t'3íl'\-tt>l'l'to 
qu<.> encontrará St>�Urame11te nna TCSÍstcncía\ _¡ masas '1no U­
tUtO. Gandhi no será capaz de reprín1ir Ta ti4.a-de 1�. -�.-e, 
la India . ___.) --

Con sincera camaradería 

CRONCCA DE (.18ROS 

U]N' S'¡'ALINTSTA CIEN POR 

CIENTO 

Los señorc>s J.;;1b0Td<' y C'í.:1., hn.• 
jo el pseuclónin10 de Editorial T'o• 
-pulnr, nns han ol1sequiaflo últin1:.:i.­
n1e1Lte e.on ln edición o distr.ibu• 
eió11 ele a1bruna.s uohrns': stalinis� 
tas. que con10 torlo 1o lnnzatlo por 
M'C'�"Ú, sC' eonstitn�en nurorr1:1tic·�­
·n1e11te. aun en manos clrl lec•t,,,. 1n{1s
i112en1uo. en �ner11�� de delito o 
rn·u<'hrts de lo que ac.ontece hoy en 
la� l'ilns tl e In hu ro<· raeia st alinis• 
t :l .

s s 

-

'Ent-re otrns co.s:as no" T•'lc-rirf'n1ns

JY\11\' h1;t'Yf'nlt'1Jt0 n 1111,1 TTisloria •1!."I
P:11·tido C'on111 ni�ta, (le la TT. R. 
R. R., es!' rita por un:i, ('0111isi6n 
del ('oniité ('t•11trnl tlel Pai-tiilo C'o­
n\t1l1i¡c;tn d<• l:1 i:~. R.  S. 8., npro­
harln l)Or C'I n1isn10 ('oinité (\>nttn.1
! edit:t<la en espnñol en ln eiutl::i(l
rlr llfo<;<•ú ,111rante el prt>sente nño. 
Rl s(•llo ele r-nliflnd v 01·i<''<'U, eornó 
SP ,·e. resúltn l'intaehal,le". 

T,os autor<'$ se pro'f)onen vulgari 
7.:'lJ' C'OTIO('.in1 ie11tc,s l1istóriros re,·o 
lucionnrios pnrn fortn te('f'T la con­
C'ie11t;>ü:1 obrf'rn mi:,nrli:11. 
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En uu· moruento d;iuo (púgina 
l:!O), rchasautio �u pap<•I ilc lu:sto• 
riadtirc-s, se pla11b1n rc1,cnti11a:nl' n· 
t.c en ul <'an1 po Je la tt.?orí,� y l'�·

pct-uluciG11 filos6fica .", en las po­
cas lineas en qne no rer.u1 rcn a 1a 
zynda de ln, cita textual <le �fal'x,
Enge!s o Lcnín, nos 111·oportiona1t 
de su pr◄.>1tiu pctulio el siguientu 
piirrafo, que con10 1nuestra, ,-icue a 
ser 1nás que sl..'fici('nte. Diee nsí 
Ja ''obra,, titaua, .fruto lle in in­
tcJ ectu;.i li<lad st al inista . 

'· El 11,;-iteri,1lisn10 rlialé�·tf<'O es In 
eoncC'}H.,i6u filos(,fi\.:\, ,litl parti,lu 
n1arxista.-lr11i11 istn. Lhí 1nasc 111ate• 
riu lisruo tlinlé<.-t ico, 1><1rr.¡_u� :;u 1no'1t1 
de abortla.r los frn6nienos ü0 la ua• 
turalcza, su 1nétodo de estudiar cs­
i os fenó1ucuos ,· de ('Olll'Chil'los, es 
dialéctico, y su iuterpretaeión de 
los ÍCllÓlJ\C]�� ... �11at�a lez[l, Sll
1nodo de }'ht'oeTatos;J su ·�oría, es 

tto\'ú' r ,·< lucionaria no h y aeeióu 
uc fS os d] ·igc11tes y au, o es de se· 
n1c,¡n1 e¡;¡ J •finiciones � ulg.,riza­
clo-pr,. dct:, co Jei1u�\1to¡ t't•orito re­
Yolh,· ()Tittr1 ◄il--:-- _ ) � 
..11\dt'n1:'.ts. ha llt1g,ulo a n�1sot:ros

un pctnfhit(I que es J a  ]Jllblic.ae16n 
ot'iti:.d del. inforn1e de la l>elega­
c,iiin 1lel rarticlo Cou11111.sita tl_e la 
t,.. R. s. s. C.ll el <:omité Ejc­
ruti vo de 1ft Inte1'ill1.tional ('omunis• 
ta an fe, e1 X'\T LU Congl'cso ele 1 Par ­
titlo Hu a.utor es 1). .i\.I.'a.nuilski. 
Ru titulo: •• El .Ftento Unico Tn­
ternntüonal Obrero derrota al Fas­
tisu10 ''. 

.E11e011 tra1110s a(JU'Í un trozo aclmi• 
rahlc· por su  c:lari.dad y signifiea­
do. Tengu1l1.iJ& presente que 'La Voz 
de México'. eon10 todo órgano sta­
li11ista, 11a dcfenc1i.t1o, sobre toclo en 
1ns últi1nas e1licíones, inclusive eou 
rábin podíanlOS <leC>i1·, ]a. alianza <lo 
Rusia r•ou los 11aíses dcn1ocráiieos 
Pr.111tía. o lnglater;ra. 

A este 1·csreeto, t'raucril.Jiruos, 
(cita de )Iannilski), lo que dijera 

CLAVE 

.3t:.:1in cu 1927, es tloc1r, cuando io­
daYía. no se ideaba lo del 1'"' l'ente 
Po1n1h1r :v h� 1\.Iiani'.1 c-ou 1:is tle­
ino<·raciH�, Tefirjéu<losc ::tl 1n1pel liis­
té,1i<'o de tales ,1liados: ·•¡,;¡ c:ri11i­
ta lisn10 i uglés, e.; y será siempre 
éll n1{¡5 l'abioso vur1Lugo d1: la:s re• 
1 ·olutiones pop1.1lnres. ])es,le 1:: Gra1t 
Rcvoll.-c.ión .l:1rn11<-(!R.t ele fines i1l'f 
siglo ..'\. ,.-.-�l hasta. 1a Revol ució11 
'bina ,1ctun1, ln hu1-,gucsía ingle­

, a l1a. estado siempre y c•,ontinúa. 
L'Stú11tÍolo, en las pti111er;1s filas ilc 
los aniquiladores del n1oviJ11iento 
lo lihera<:ión de la hu1nanic'tc1d .... 
Pero la. burguesía. inglesa no rrasta 
hacer la guerra ton stls 1n'.�rpias 
0.1:1110s. ll;,\ preferido sir1n11re }1 

,· < guerr:t hecha por Juanos a.jenas'J. 
El sta1'i11is1no y el l0111bartlis1uo 

eriollo piden la alia:uza ñe Stalin 
COJl Ju�ate1:ra y éste en ].JrÍJlCilJÍO 
f'� _part1dt1r10 1le ella� De 111anera.n1t1da sabe así el lccto1· a q,1e a.te·uerse. 

réi•o e1 1>riJ1ei_pal ohjr:tivo clel i n ­
fo:rnie. de �fan11islski es el dC' 11tt­
tel' la, rltfcnsa de Ja. actu:ir·iün ill ­
teruac:ionnl del llaruar1o PreJtte P o ­
pular durautc los últi1nos niíos. Có­
J11<1 fiicil1ne11te se to1n prcn<le lfl ta-
ien es 1u:Íg ql1e eno.rrue. Desde el 
título trat�b de e,itar, quizá por 
uurlor pcnsan1os., l1acer referc,nc:ía al 
ll(1n1bré de la t,íctica uf' l)in1itrot . 
i Qué· 110,Jí:1 tlecir �r�1nuilski, que 
pltCd}l Sé'r interpl'etüdo ton1c, lrit:n· 
fo de la. clase obrera, Tefiriéndose 
n] }"rc11te Popular Español y a su 
l1det· A.zafia, o al J':rc11te l�opular 
I,''r::int>és y su cólchre ñirijentc León 
Blnn1?. 

:Munuilsk.i sn1,e lo que debe hn.­
c:.er. f.>or algli es un stalinista co11-
, -c11cido , ·'lc,,1''. • 

ITc aquí alg-1111os de los pensa· 
ruiento� que !latli'Frtn v da,11 fonna • • 
:
r eont .. ui1lu a sn i11 f'or1ne: 

1·E1 L·amaraJa �t:11:in e11 nu i11· 
i◊Tn1e lti,,tórico, ha e111'iqnéci1lo con 
nn.i eont1ibnri?,n yaliosa, la doctti· 
na n1:1rxüsta•leni11i5ta. . . . . . El ctt· 
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mai':11ln. Rtali-n h:i, pnl'Sto ele n:_.1ni­

fie:::to.. . . . . E1 cn1narnaa Stalin ha 
hecho , er cón10 ln, sa.bia 11olíticu 
de )¿1 lT . R. S. S. . . . . . . El intor­
n1e d,..l cañ1arada Rtali11 es 1111 ja, ' 

la pe,.Jerú, porque e11 guardi:1. de b. 
dt'fensn fle los iJ_1tcrcses 11t> l:t l'lase 
ubrera. y de los ttab::tja,l ores J.� 
todo el mn11do, estú eJ1 geuio ,le la 
huma.nidari traba i adorn, l'l �a1n:.u-a-

16n llistórico ...... Ya de1•í·1 el c:\- 1 ' 1· t / 1 .:l. ;:-;ta lil .

1naraLln Stalin,_.. Los cliisieoo:: del 
n1a:rxisruo-le11ini$1110, 1f aTx, l�11gles-, 
Len in, Stalin...... ¡ Por la. }Httria,.
JlOr e] comunismo,, por Stalin¡ ... -,'·
Paro. tP.1·111inn.r ns1: "La burgueSL'l
n1irndial ha perdido In pa rriüa Y

La tir111n La 1,0 r,l.L• y ( 'ía., llUl'\le 
e&tR,· s:itisfe(:ha. Sn T�<litorinl Po· 
pu 1ar da n. nuestro i,aís la opo!-tu­
ni,la.1l fácil de juzgar a los ht'e hos 
y a los homhrC'"l. j B1c,1u l'or la Ecli-
torial Popular!. O. 

-·---�--------------- --------------

1)0r i111iha,1 Pon ce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. , 
j ORIGEXJ�S DEL (:A P11' ALIH1IO Y DE L<)S SlliDlOA 'f'0/3,

� 
1•oi- René Garn1y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

j L.� 111.íJER, poI" A u gusto Bobel . . . . . . . . . . . . . . . . ,,
◄ EI; 11'.t\ 'TERTALIS!\fO 1-ITSTOR.JC'O SEGUK LOS GRi\:N"-

2.00 � 

•, 

DE� :MAR.Xl,S1'AS Y ,\NT�MARXISTAS, (c.onpilac.ióu 

l. 50
3.00

de Rodrigo García T'reviño) . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 3. 00 
1 ( .\RI, }fAR.�. EL IIO'i\fBRB 1 L.c\. OB�.\. (del IIegelin11is-

u10 al 1\fatcrialisrno Ilistó1•jco). po,- -"'\11,gust Cor11u .... ,, 3.00 
NlTE'\-0 1\RTE, 1101" Felipe Cossío clel Ponu1r . . . . . . . .,, 4. 00 
J; . .\. GtJE'.RR1\ Y LOS "SOCiTALIS'r1-\8"

1 
po1· V. I. T,enin ... , 1.50 

De venta en todas las bu-enas librerías del Continente 
o en Ia casa editoi:a. l\llagnificas_ condiciones a agentes en
la república y en e1 extranjero. Se hacen remesas C. O_ D.
y correo reembolso.
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VARIOS 

LAS REVELACIONES DE KRI\'11.SK Y

Ha aparecido el tercero de una serie cle artículos escritos por 
el general W. G. Krivitsky, en el Saturday Evening Post de Fi­
ladelfia. El primero, se intitulaba: '·La mano de Stalin en Es­
paña"; el segttndo, "Por qué Stalin fusiló. a sus generales" y el 
tercero, ''Stalin apacigua a Hitler" . Estos artículos han provo­
cado una gran resonancia e11 donde quiera que han sido publicados. 

El auto� r 1Glpal figura st1perviviente de la gra11 pt1r­
g_a en el É "'rcito Roj ; sirvió en el Departa1nento de Espionaje 
A J 5d fue env1a o al extranJero con importantes m1s1ones 
con 1 e11cia{es. Despulis fué nombrado director del Instituto So­
viér c de I��� db O u erra, puesto que desen1peñó e,n 19 3 3-
34. . Al an0-Siguieh.te.�e le confió la Jefatura del Espionaje Mi­
litar en Europa Occidental, teniendo a su cargo las más í1npor­
t2ntcs operaciones secretas del So\"iet en el extranjero durante
1935-37. 

"Krivitsky rompió con Stalin a fines de noviembre de 193!. 
despttés de las eject1ci,ones al por mayor �e los gei:erales de mas 
elevado rango en el Ejército Rojo con quienes l1ab1a estado as�­
cíado duTante dieciocho años. Dos atentados en contra de so vi­
da se llevaron a cabo por agentes de la G P U de Stalin en �ran­
cia. Escapando a la venganza de Stalit: , �rivitsky _ll_egó re::tent�-
1nente a los Estados Unidos. como ref1-1g1ado. dec1d1do a t�rm1-
nar con st1 actividad polícica, aunque es todavía un convencido 
del verdadero co1nunismo de Lenin" . 

En el primer artíct1Jo, "La mano de Stalin en �spaña", 
mostró, mediante su experiencia personal. la �anera �orne Sta­
lin utilizando la G P U. trituró a la revoluc1on espanola. 

' La intervención de Stalin en ]::spaña :1º tuvo c�r:11º causa 
el deseo de ayt1dar a las masas espa11olas. Solo pretend10 estable-

• 
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-cer una Satrapía en la misma España, a fin de reforzar st1s lazos cpn París y Lo11dres por una parte y fortalecer. por la otra, su pos¡ción de regateo con Berlín y Roma. Contraríamente a Ivlussolini. Stalin jugó sobre seguro en España. La intervención soviécica pudo haber sido d�cisiva en cierto momento, si Stalin hubiera tomado los riesgos correspo·n­dientes al partido de los leales. así corno l\llussolini lo l1izo al la­do de Franco. Pero Stalin nada arresgó. Más aún, se aseguró d·e que había todo el oro necesario en el Banco de España para cubrir el costo de su ayt1da material. Su lema fué: ·'Per111anecer ft1era de- alcance del fuego de artillería" . Habían pasado casi dos meses desde ,et co111ienzo de la gue­rra civil española. cuando TZrivitsky, el 11 de septiembre, recibió la siguiente orden: • 'Extie11da inmediatan1ente su radio d� operaciones para cu­brir el campo de la guerra civil española. l\llovilice todos los agen­tes y medlos disponibles para la rápida creac_i&n ,ct!J,n sistemade con1pra y r_ran��orte de �r�1as a España¡ V: ,,,..._ . _. La organtzac1on de Kr1vt1sk)' obtt1vo iuu pedido de e1�.:i�, ca aeroplanos muy t1rgenten1ente nec€sitad s. A medíadf1 s1 de oe:­tubr-e, un barco estaba )'ª cargado con ello . 
"Entonces recibi instrucciones estrictas (!e sqí R�il-n-3 permitir que el barco entregara so carga en Barcetomí:" Balo-nin­gunas circu11stancias aquellos aeroplanos debía11 pasar a través de Cataluña ... El Gobierno de Cataluña estaba controlado por re­volucionarios de con,1íccíones anti-stalidistas. No disf:rutJban. pues, de la confianza de Mosc11, aunque estaban sosteniendo de­sesperada1ne11te uno de los sectores n1ás vitales del frente leal, en contra d-e los fier�s ataques del ejército de Franco". 
"Recibí órdc11es de enviar los aviones a Alicante; pero este pt1erto estaba bloqt1eado por los barcos de Franco. El capitán del barco se dirigió a Alica_!:lte: pero t11vo que regresar para sal­var st1 en,barcación: intentó ír a Barcelona, pero se lo prohibió mi agente de a bordo. Entre tanto, los leales peleaban desespera­dame-ntc )r st1frian la care11ci-a de aeroplanos .... ; pero Stalin estaba resuelto a no dejar en ma11os de catalanes nuestros avio� nes, con los cuales se habría podido obtener una victoria militar capaz de fortalecer Sll prestigio y st1 fuerza política entre las tro-pas leales...

• 
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Stalin, por medio de su control de loo armamentos, por medio también de su control sobre la brigada internacional, -se­gún lo  d-emuestta el autor con su experiencia personal- y usan­do la vía del terror de la G P U, barrió con coda la oposición revolucionaria, forzó la renuncia de Largo Caballero, reempla­zándolo con Negrín que "era precisamente el tipo adaptable a la política del Frente Popular de Stalin impresionando además al resto • del mundo con la "cordura" y "decencia" de la causa republicanaesp'añola, puesto que no podría atemorizar a nadie con proclamasrevolucionarias . . . . Como ho1nbre práctico. el doctor •Negttn.saludó con beneplácito la purga de los españoles "inco11tro­lables" y ''perturbadores·' .

' Krivitsky señala que p·ara diciembre, ''el terror había barri-do ·ya a Madrid, Barcelona y Valencia. La G P U estableció sus propias prisiones especiales, contando con tribunales pro'()Íosy con pelotones de eject1cíón. Sus agentes llevaron a cabo ase­sinatos y secuestros. Abarrotaron los sótanos secretos'' . El 17 d<�:b e, el órgano de,., Sta�in, , Pr-aoda, �nuJ1cióque la pur,(a/princ1p1a a ya en Cataluna. ·sena condt1c1da con 
�;1_ ma 'erergía con 1e fué llevada a cabo en la Unión So,,ié-

E oi\e-xión con \'a 1.1rga de Tukhashevsk.y y otros genera-
ampl@ ente"'.af. amido ·l....<! esde su destitución, el mundo no 11� sabido más de él. • ·La eficiente defensa de Madrid, realizada con armas sovié­ticas. dió a la G. P. U . nt1evas oportunidades para ampliar su poderío . lvlillares de personas fueran arrestadas, incluyendo a muchos voluntarios extranjeros q11e habían venido a pelear con­tra Franco. Cualquier crítica de los métodos, ct1alquier opinión no halagüeña para la dictadl1ra de Stalin en la Rusia SoviéticJ, cu:tlquier asociación con hombres de ctee11cias políticas heréticas, fué calificada de traición . La G. P. U. en1pleó todos los méto­dos familiares para arrancar confesiones, sin olvidar la ejecuci0n 

. s11marra. " .... La tarea de la G P U en st1e-lo español. fué. la de pro­vocar una escisión en las filas antifascistas de la República .... El primer ministro Largo Caballero no tenía st1ficiente agt1ante para admitir el terror soviético. . . . El gobierno at1tónomo de Cataluña oponía resistencia a las purgas de la G. P. U. . . '' Krivitsky afirma: ''En esos días recibí instrnccíones de li­quidar nuestras actividades de compra y abastecimiento de mate­
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riales ,de guerra a España. La ayuda había sido deliberadamente dosificada, en canti9ades precisamente suficientes para obtener re­sultados decisivos en los campos de batalla"; pero no para ganarla guerra. Podrá parecer al lector de estas líneas que la explicación deKrivitsky referente a los acontecimientos de los días de mayo de 19 ·3 7 en Barcelona, resulta den1asíado simplista, al afirn1ar quetodo se redujo a una estratagema de la G P U. Si1nplista ta1n­bíén es s¿1 opinión sobre los líderes anarquistas, al considerarloscomo revolucionarios. ' 
Habiendo estallado la guerra de Japón contra China. )' ha­

biendo cr,�cida la agresividad de las fuerzas fascistas en el oeste,
<::r2!in decidió, con más fi:ivot que nunca, no provocar una gue­
rra mayor. "Stalin intervino (en España), con la esperanza de que po­
dría, con la ayuda de un régimen ·vasallo espa�ol, tender un puen­
te desde Moscú a Londres y~ París. �us n1an��9ras-b:.\c�saron .... 

. Gradualmente, durante el ano de 19_)8, Sta11n e-ret-1.�o de la li­
za española . Todo lo que obtuvo de su a e tura , fue el Of-0 e
-¡:; 

,... r _,_.spana. L___JY una r�·.rolucién ,1cn;:ída
En e! siguic'.'!tc a::tí.::ulo. Krivirsky trat r-cE.1.,.23t �• 5qué Stalin Fusiló J sus G�netales'' . 
''El Jl de julio de 1937. un boletín oficial procedcnte_de

1\tloscú anunció ei inesperado descubrimiento de una conspira­
ción entre los altos jefes del Ejército Rojo". 

Al día siguic.nie el Mariscal Tukhasl1evsky_ y otros seis pro­
minentes generales del Ejér.:ito Rojo ft1eron eJecutados . 

"La esrrarage1na de Stalin para co1nprometer a Tukh�sbe,,�­ky y demás generales había co1nenzado, por l?, 1ne11<?s, ��1s11 n1e­
ses antes -del repentino descubrimiento de la consp1rac1on en

el Ejército Rojo "Sr2lin ejecutó al  Ñlariscal Tukl1ashevsky y a sus asocia­dos, con10 espías aie1nancs. al mismo tiempo que estaba •a pun­to de lograr t1.:1 acuerdo con 1--Iitler, como resultado de· algunos 
• • J., meses de ncgo.::1ac1011es secretas. "Stalín utilizó dcliberada1nc.ntc pruebas Ífl1-portad2s de Ale­manía .y manufactt1radas por la Gescapo nazi para la falsífica­cinó judicial en .:entra de los más leales generales del Ejército 
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R<:>j_o. 1�ales_ pruebas í ueron proporcionadas por organizaciones1ruI1tares zartstas del extranjero a la G.P. U." Krivitsky', como ji?fe d·el Espjonaje Militar Soviético en Eu­ropa Occidental. recibió las si guíen res instrucciones: "S:ele:cior.�entre .. s� personal a dos l101nbres que puedan rep,resenta:- el o;roe1 de o.t1c1ales alemanes'' ·, E?t? fué s�is . meses antes de la ejecución 'de Tukhachev�ky. f.. prtnctp,lo de 1ul10 de 1937 Spi.agelglass avu­dante del Jefe de la  división extranjera de la G P U vin� a París donde tuvo una conferencia con Kri,rítsky . En la diss:usióndel caso Tukhacl1evsky Sp-iegelgla�s afirmó: "Hemos estado obteniendo -ínformación a tr.1vés del circuloGourchkov, y tenemos a un hombre nuestro p:·tcis2m¿nte d:7-:�ode él'' ''El círculo Goutcbkov es un grupo de espionaje n-iilítarde Jos rusos b}ancos, que tiE;?é íntiO?-?S lazos con Al;.,m::1nia. poruna parte, Hitler con 1a Federac1on de Veteranos del Ejér­cito Zarista'..'..s-dir�d,,--por el general Millcr. por 1a otra.'' Es­t�vo, al. �2rció" a-il Ej _rcito Alemán bajo la República y con-,.....tm- o s cv endolo pos[c tormente, cuando el asctnso al poder de( Mitl i l 2 de septie zarís as e el extran e
• • 1nstr cc10:nes -e-q-ne recle . La "nbta--iltce: 

re. el genera] Miller. jefe de las fnerz1sft1é secuestrado De íó una nota conra le1da sólo en el caso· d,� • � que no aDa-
''Tengq tlna cita a las I 2. 30 de hoy con eI General SL:o­bline en la esquina de Ias calles de Jazmín y Raff Me lleva­rá  a una cita con dos oficial� alemanes. La reunión ha sidoarreglada a iniciativa del Ge·nera l Skobline. Es posible que setrate de una celada y por ello dejo esta nota '' 
Estos eran los dos oficiales solicitados a Krivitsky.. * * * • 

En nuestro número próximo continuamos publicando ex­t�actos. �e las revelaciones de Krivitsky, referentes -a! porque Sta­lin fusilo a sus generales y a la cuestión de las relaciones e11tre Sta­lin y Hítler. * * * 
La respuesta de los stalinistas d,e los Estados Unidos, pu­blicada en "New Masses" y repcodt1cida por "T�a Voz de Méxi�

T 1 , , co , es sumamente patet1ca . Dícen ellos que Krivitsky es S11,melka Ginsburg. oriundo dePodwoloczyska De acuerdo, y l o  estamos tanto más cuanto que
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los órganos de la IV Internacional en Europa y los Estados Uni­
dos p11blicaron, en diciembre <le 1937. l a  carra de Krí·vits},y al 
ministro l ran1.és de gobernación. después de su rompimiento con 

, Stal.in Krivtsky declaró entonces: ''El subscrito, Sa1nuel Gíns­
burg, designado en la U . R S. S , y con10 ciudadano de ella, 
con el no111brc Walter l(r�vitsky y con el pset1dónimo pol1tíco de 
Walter, nacido el 28 de junio de 1899 en Podwoloczyska (Polo­
nia) J1a -;ido mie1nbro del Partido Con1unista de la Un·i.óa Sovié­
tica desde 1919''. 

• 

r-..r1vits1..y formulo cargos serios en rzla.:íón con el hecho de 
que Stalin y la G. P. lJ. impusieron en España u11 reinJdo de 
terror que áió por resultado la derrota de la revolución española. 
El •·New 1vlasses" dice que Krivitsky es un ·'bon vivant" ( vi­
vidor), un "habitué (<:liente babittial) de los cafés nocturnos de 
París" . 1.�al vez sea cierto. Pero ¿ qué ha y de sus cargos? ( No 
queremos referirnos a los bá bítos frugales de vida de los editores 
de '·La Voz". con10, por ejen1plo, ·el de contraer en 11na sola no­
che 11n adeudo de $ 40 . 00 por consumo de \v.msky--1ilara un par
de e1los) 1 /-,,..,,--J 

Acusan a l(rivitsky d·e mentir cuando/ declara qus, tia'�
agente de la G. P U. En el siguiente ¡artículo, KrivJtty�té\ 
nombres. fechas y becbos. incluyendo e-nt� os primerop. e--i:-ctrlaj 
her1nana de Earl Bro\.vder, como uno de sus ayudantes \f,os re­
dactores de "La Voz·· deben tener cautela ?-'ª ro,•e'el?-at" est-a-�?.'r 

. periencía amarga, porque no faltan age.ntes de Ta �P tJ-'"c!Í­
tre ellos y Krivítsky podría n1enc1onar nuevamente algunos nom-
bres 

¿Tendrán la bo11dad, el "N-€,V Masses" y '·La '\' oz· . de 
decirnos, quién _€ra el director del Instituto So,1iético de las In­
d-1str1as de Guerra durante 193 3-34? Krivitsky afí.rma haberlo si­
do él. No es im puesto secreto; ha de haber documentos para des­
mentir semejante ::icerto Pero no Son demasiado reservados so-
bre este te1na . 

A la afirmación de que '' el General l(rivitsky era jefe del 
Servicio Militar Secreto en Europa Occidental'', "La Voz" res­
ponde qi1e K.ri\ritsky no sabe ni usar un rifle. Pero, ¿es cierto o 
no qt1e él encabezó el espionaje militar en Europa Occidental? 
Sjlencio. Sifencio elocu-ente. 

Nosotre,s no podemos to111ar ninguna responsabilidad por 
las opiniones y conclusiones políticas de Krivitsky; pero sí po­
demos y debemos propalar sus revelaciones, para exponer él Sta­
linismo ante los ojos de los trabajadores y campesinos. 
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Un Libro de Gran Attualidad y Palpitante Interés 

$0. 75 fjemplar, Moneda Mexicana. 

Descuentos a agentes. Despachamos pedidos 
C.<?· D. Y correo_ reembolso a la República. Los
ped�dos del ext�r101·.deben venir acompañados de
BU importe. Pida 1nformea a la redacc1·o·n de 
''CLAVE." 
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Los Organos de la 
IV Internacional 
llstados Unidos

Soeh1Hst ,\p_pc1d-l:'. \'('WS ll In.
semann. 

'l'hc Ni·,,· Jntllrontional-ml!IL!f1111I.
1_Jutll�•nge of )'011111 -n11Ju1;;1�1L 

l)r�;11lo ilci lu ,ll1VE'lltntl l"ónci.11·
L1&lil 

110 [11.ivursitv nl.1 T\c\1 \'c1rk. 
5 Y 

• r 

Frn.ncia.
T ... n T,ntte Ou,·riér••- -sri1n•111nl 
Ln Qtlnrticmo Jutt>ruution:Llc­

m��l!U:11. 

ltc>\·ol11ti6n -1f 1)]1H 11a!-')rg- 1nu 1io
lfl ,Tu\·<'nl111l :::1<iei11li.-1tt1 R-evo­
lu,·iounr1.1. 

C!n rt é-----1utn1t<Q1J.l- l:iU.ll i M !;_ 
15 P1U11tgC! Dn\;il1 P�rí1t, lUe

1hilgica 
Ln LL1tte Ouvrioro�ome.nnl 107

�ue d'lt, Cut<sq;"e, J\in1,111p0�. 
D�� 'rro.l:.skiHt-P!Ju111,r•1•0 .u:n1ler·

IV)",;tr. 33, Ant.'l'r·t:'rp. 

Holand&
DE E11ige \Veg 
A1l1•ianst r. 15(lb, Rotterdam.

In1;ln Ulrrl).
Worker� Fi.ght 
A Fit.zro�· 4-5 �\tgl1an 1'?:cl. S,v LI

l,nnd11n. 

Polonin, 
PulJ!ÍCallione11 1lc¡.!;ales.

Alemanla
Umer Wort.
PostltllR �UG 

l1.nt\verpP11, n�lgi1•a.

Noruega
Oktol1er 
SriJHlt1ln1rv('Ít1 l], 419 O!!lo.

Dfnama;tca
-,1:i. T1itorr1r1ti:011�1l(• 

�;tXógi,i]1., fil], ,¡¡¡[ l(.J]'élLl,:1ven, V

Indoehlna.
L:1 J�uttc 

)' Uh ,:,rg-n.110 ilogul OD •111an1itR

l .;¡. 1,111' hll

Brn!>U 

"A L11t4., de f.'l:1ssc" y
�oU No,·ri U:1n,ll'rin--ihJg:i!L''lf

Ou_ba
R11fr, y r.li'\·Lia

Pnertq

ChJlo
,\lianz:.i Olirl•r:;. 
{'n11i.ll,1 1:1�1!1 
811u.tln�o ,l<' C'hl!E
B(1let\"n infr:irmnlivo llel Grupo

Í11l1! r11111Ün11nl Ohruro. 

Unión Sudafricaua.
5p:i.rlr.

C11eooe 010-vn.qu.lA.
Pr,:,\t,l,ar�ko NnY--in.y--en c.het't>.

Bn.n ncr-en nlcrinl'i n. 

AigenUn� 

Tair1nl, 

r-.·uc"' o curso, 

Unión .Soviética
Boletf1J de h1. Oposfción.
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